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¿QUE HARA FRANCO
SIM MARRUECOS?

F
RANCO, por una de sus fanto-

chadas, ha jugado a moros y
cristianos, sin darse cuenta

de que, como en la alcoyanada de
Serrano, « alguna vez deben ganar
los moros ». Para la invasión de
España el siniestro general se sir-
vió de las harcas y de la incons-
ciencia salariable de los rifeños,
prolongando luego su teatralidad
de regente homicida rodeándose de
vigorosos y bien ataviados moha-
meds con cuya decorativa guardia
épater a la diplomacia extranjera
establecida en Madrid. Eso ha ido
bien hasta hace poco ; pero, mer-
ced al despertar de la morería his-
•pana, el negocio amenaza ruina.

EIn efecto, la disposición gala
en cuanto al Africa del Norte po-
ne en un brete a los precarios im-
perialistas españoles. Independiza-
do Marruecos, a Francia le queda
un nexo común con los marroquíes
a base de las industrias y las agri-
culturas ' establecidas. Puertos,
presas, canales, centrales hidro-
eléctricas, fábricas, caminos rute-
ros, ferroviarios y aéreos, comer-
cio común e intereses culturales
afectando igualmante a ambas
partes, etc., permitirán trato subs-
tancial entre los dos países. Pero
el rifeño independizado de Espa-
ña, desgajado de un España de la
cual no ha heredado más que mi-
seria y malos instintos ; de una
España que ha tenido ocasión de
desangrar de 1936 a 1939 con las
propias bayonetas españolas e in-
cendiarla a veces, con cerillas de
la Arrendataria del Estado, ¿ que
podrá esperar el franquismo que
no sea la patada definitiva ?

Porque con im siglo de intromi-
sión del ejército español en los
asuntos marroquíes no se han vis-
to allí mucho más que rastros de
sangre y de piedras, de inmorali-
dades e infamias, de arrogancias
y calamidades. Con la agravante
de que el rifeño recuerda perfec-
tamente la lección de Abd-el-Krim
aplicada a los lamentables con-
quistadores, acariciando, en el fon-
do de su escasamente superado
primitivismo, un deseo mezcla de
libertad y de venganza.

El ejército español tendrá que
abandonar su última colonia no de-
jando tras de si ninguna creación
y sí mucho alivio.

Será entonces la hora de la
disputa militaresca en la penínsu-
la. Marruecos no es negocio para
España, sino lugar de medros, de
ascensos, de satisfacción de apeti-
tos para castrenses. Millares de
generales y de oficiales de primer
grado ha producido el Africa es-
pañola. Melilla, Ceuta, Tetuán, La-
rache y los campamentos, son lu-
gares parasitarios, ventosas insa-
ciables, refectorios para colmar a
innumerables pantagrueles. El Rif
rinde diez y traga cien y, de per-

derse, los cincuenta mil chusqueros
que allí se engalonan, ceban, ufa-
nan y ahitan de todo y de todas,
¿ qué aplicación encontrarán en
la península, y cómo darles a en-
tender que los puestos metropoli-
tanos están al completo y que las
ventajas desde ahora serán a re-
partir con los peninsulares, es de-
cir, más difíciles de obtener ?

Antaño, con tanta colonia oceá-
nica, el Estado español disponía de
pesebres para milicos y enchufa-
dos en todas partes. Terminado lo
antillano, lo filipino y marianási-
co ; solucionado desfavorablemen-
te el pleito africano, quedan los is-
lotes de Fernando Póo y los are-
nales de Bata. Pero en los andu-
rriales santoisabelinos no interesa
más cuartel que palmeral, y en las
cercanías de Río de Oro, no ha-
biendo oro, conviene arbolado y no
miles de piojos en uniforme. Ade-
más, todo aquello no da más que
unos pocos tablones de madera ne-
gra, unos quilos de café y menos
algodón del que se usa en el Hos-
pital Clínico de Barcelona, a pesar
de estar sometido a restricción
permanente. Sin el Rif la cuartele-
ría hispana tendrá que amontonar-
se en las casas de guerra hasta
desbordar en racimos por las ven-
tanas, situación que no aguanta-
rían los acostimibrados a la como-
didad que, en adelante, quedaría
en privilegio para unos pocos El
Pardo, diseminados por España y
usufructuados por amigos y cria-
dos del « caudillo ».

Marruecos, a los españoles sólo
nos ha dado malestar y disgustos.
En diferentes ocasiones el pueblo
ha manifestado su desagrado y vo-
tado, a tiros, por el abandono de
una colonia que cuesta cara en
sangre y dinero. La hora de esta
realización parece haber llegado,
y de ello vamos a felicitarnos to-
dos los españoles no arrastrando
sable. Porque, por encima, las am-
biciones militares se manifestarán
al rojo vivo debido a obligados
desmerecimientos y tal, vez al pa-
ro forzoso, lo cual puede determi-
minar un desequilibrio del régimen
franquista que ningún poder fas-
cista, vaticanista y dolariano con-
seguirá evitar.

Con lo cual, el derrumbe de la
tiranía franquista se podría conse-
guir con una facilidad asombrosa.

E S DE BARCELONA

laO QUE V<
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P
OR las viejas calles del distrito V han derramado arena. Que nadie
se alarme : van a pasar los « Magos ». En esta!i.-liora vespertina
las calles se llenan de niños, que, en pos de una ilusión, no repa-

ran en trampas comerciales. Ilusión de reyes, mágico engaño. Las es-
trechas vías que atraviesan las Bamblas están taponadas por la gen-
te, abundando niños y niñas, que manifiestan su gracia Ingenua. No les
preocupa más que luia Idea : ¿ Venen els reís, papá ?

Aún no. Los motoristas gorra de plato, los mismos que guardan a
Franco, con paso veloz e imperativo cortan el tránsito. Esta vez no
hay policías de plantón cubriendo carreras, pues los reyes que vienen
lo son para las inocentes criaturas formando reino aparte : el infantU.
Los mayores, riéndose de la credulidad de los ingenuos, se ríen de

ellos mismos.

Al fin eso se aproxima. Ocho urba-
nos galardonados como oficiales za-
ristas dan avanzadilla a la cabalgata.
Tras ellos los trompeteros ds la mis-
ma guardia, empenachados, chirrian-
do florida marcha. ¿ I els reís, ma-
má ? — Espera, filia.

Contraste de la dura cancela con
el amor de aquella banda ds gorrio-
nes que entran alborozados a ver a
sus progenitores. ; Ya están en la
Cuarta I Quien no ha sido besado en
la cárcel por una tierna criatura de
esas, no sabe lo qu3 es gozo de co-

por Abel Peñafort
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IDEAS

U
NA idea no es nada. Un pensa-
miento es algo. Tener ideas es
privativo de cualquiera, pero

pensar no es lo mismo. Para tener
ideas basta escuchar a los demás ;
para producir un pensamiento es
preciso interrogarse a si mismo. Y no
todos sabemos interrogarnos en se-
rio y exponer con sinceridad lo que
nos respondemos. Hace falta para
ello, el valor sereno del pensador y
la irrespetuosidad y desenfado del
hombre sincero. En cambio para te-
ner ideas, basta con oir y recordar...

Por eso tener idea es privativo de
cualquiera y no veréis ningún quis-
que que no tenga algunas. Pero
; cuántos somos los que no hemos
parido en nuestra vida un pensa-

miento... !
PENSAR

Pensar no es un derecho, es un de-
ber. De ahí que no abunden los pen-

sadores.
La mayoría de los humanos, ni sa-

bemos, ni queremos, ni nos preocupa
pensar. Nos resulta una tarea larga,
enojosa y pesada, o no tenemos vigor
suficiente para soportar esa carga.
Diríase que padecemos de incurable
pereza mental y por eso pasamos por
la vida, sin que marque nuestra ruta
ni el reflejo sutil de un pensamiento...

No nos sirve para nada la cabeza.
La llevamos sobre los hombros como
Simple adorno estético. Y sólo alguna
que otra vez, nos damos cuenta de
que su más noble función es la fun-
ción de pensar. Y nos asombramos
de este descubrimiento, pero no pen-
samos, o pensamos mal...

Hay quien piensa en que se debe
decretar e imponer el libre examen
y la libertad^ de pensar. Es ridiculo.
El libre examen ni se decreta ni se
impone. Para examinar alguna cosa,
es necesario saber, querer y poder
examinar. Y sobre todo, interesarnos
en la cosa examinada y en su exa-
men. Y no es con decretos y leyes
como se conseguirá esto, sino crean-
do en nosotros la necesidad de exa-
minarlo todo.

Con la libertad de pensar sucede lo
[nismo. Si mañana se decretara la li-
bertad del pensamiento, no seríamos
todos pensadores en virtud de ese de-
èreto. Pensarían los que tuvieran
¡pisto y facultad pensar. Pero la ma-
trería no se cuidaría más que ahora
de tan elevada función.

Es que para pensar no se necesita

una autorización, sino un cerebro
bien organizado y bien cultivado...

Por eso no nos han convencido
nunca las campañas en pro de la liber-
tad de pensar, y hemos opinado siem-
pre que no debemos hacer del pensar
el ejercicio de un derecho, sino el
cumplimiento de un deber...

EXPONER

Pero pensar no es bastante. Se de-
be, además, expresar el pensamiento.

Pensamiento que duerme entre las
paredes craneanas del cerebro es un
pensamiento inútil, y, con frecuencia,
nocivo. Sólo los individuos de espí-
ritu tortuoso y subterráneo, los que
Sólo conciben pensamientos feos y
Bombríos, los que hicieron del disi-
mulo y la hipocresía una armadura,
dejan de expresar lo que pensaron.
Con esos hay que vivir siempre aler-
ta. Piensan mucho, pero piensan más
en hallar la forma de disfrazar el

pensamiento...
Un deber pensar. Pero un deber

qu3 sólo se completa expresando lo
pensado con sinceridad absoluta.

No debe preocuparnos que nuestros
pensamientos sean o no equivocados,
ni que converjan con el pensamiento
de los demás. Lo que nos debe pre-
ocupar es que sean justos y que
sean nuestros. La experiencia se en-
cargará después de hacernos subsa-
nar nuestros errores, si los hubo...

BÍ:LLEZA Y CLARIDAD

Si uniéramos a la sinceridad en la
expresión del pensamiento, la clari-
dad y la belleza, habríamos consegui-
do lo más difícil para hacer que
nuestros pensares, se : hicieran atra-
yientes y simpáticos.

Un pensamiento profundo y atrevi-
do que se expresa con claridad y
Torma galana, es siempre una fuerza.
Y nos cautiva más, no sabemos si
por la belleza de su forma o por la
grandeza de su contenido...

Luego, lo idea sería pensar, y pen-
r.ar bien ; expresar con sinceridad lo
pensado ; y, al mismo tiempo, con
galanura, claridad y concisión. Así
los pensamientos más elevados, ten-
drían un doble mérito : el de conci-
liar su alcance filosófico con una ar-
tística sencillez que los haría asimi-
lables. Y eso es lo que todo pensador
debiera procurar y conseguir.

Fuerte rataplán, algarabía. Pasan razón. En tal ocasión incluso llora
[os mulos con tambores silenciosos el hombre que más rudeza demues-
(trampes, instrumentos pregoneros tra ante la adversidad.
de la Corona de Aragón y Cataluña).

Silás caballerías, heraldos y soldados
grotescos a diez pesetas uno, con A L. I D /
Cargo al Ayuntamiento. Avanza la ca- pOf AD6I KGnQfOrf
rroza con una estrella hojalatera re- _! '

luciente a fuerza de bombillas. Más
soldados de gpuardarropía y abundan- La pequeña Nuri explica a su pa-
cia de vulgares cretonas. Una ficción dre el paso de los reyes magos. Son
de helicóptero ostenta vistosos jugue- verdaderos porque ella los ha visto,
tes, destacando la sonrisa fija de sus Els he vist, i tu, els veuràs tu ? —
grandes muñecas. ¿ Me'n portarán Si, filia.
una a mi, mamá ? — i Si, filia ! El corro de amigos de su padre

Otra banda — ésta infantil — de obsequia con caramelos a Nuri, cara-
tamborileros. Pertenecen a un colé- melos de Economato, ; todos igiia-
gi'o católico, con cura maestro y aho- les I, que ella coloca cuidadosamente
ra con batuta. Pajes a dos duros ca- en su bolsito. Bandadas de crios co-
balleros en caballos del puerto. Vie- rren por el patio, unos con conoci-
nen del Oriente de latón, puesto que miento de donde están, pero, como
el otro es bolchevique. los mayores, esconden la realidad.

¡ Que triguen els reís, mamá ! — ; La ficción, como ayer noche ! Ven-
No t'impacientis, ISurl. gan, pues, los reyes magos, para los

Otros niños con tambor, llevando niños de trabajador y de preso, ma-
el águila una, grande y libre, pero gros. La Galería está cambiada :
reciamente clavada, del Magisterio, puertas abiertas, que están los niños;
Boinas rojas., ¿ Requetés ? Además '
vestidos de azul falangista. ; Cosa 1
rara ! Eso es un Coro de Clavé...

De golpe los reyes. Mamá, aquest _ ^ ^
si que m'agrada. Es Gaspar, sentado M ÊÊ
hieráticamente como un ídolo chino, H " K _

No es muy simpático, pero los peque- I I ■
ños lo aplauden calurosamente... -por
ei trajera algo. Paso de antorchas y
tambores, éstos del Ejército verdad,
el que sostiene a Franco. Se com-
prende que la calderilla del Ayunta- V L día 10 de diciembre de 1949,- la
miento no llega a más. Baltasar se E Asamblea General de las Nacio-
ofrece como un rey de oros, con pa- nes Unideis aprobó y proclamó la
jes fumando pitillos y el turbante la- Declaración Universal de los Dere-
deado. Se sienten incómodos ; pero chos del Hombre. Y el día 14 del
la niñez vive su fantasía.- Melchor mismo pero del año 1955, la propia
los sigue ahumado, con pajes no me- asamblea general acordó por mayo-
nos hollinados. Andan como malhu- ría_ de votos meter a Franco y Es-

morados, por lo que unos mayores paña en la ONU.
exclaman : Es veu que no els donen « Une fecha histórica » para las
gairé per fer el pallasso. derechas y las dictaduras de todo co-

Ultima carroza : una larga escale- lor. una traición más que recibimos
ra de los bomberos iluminada y con los antifascistas universales y los

cestos de juguete semejando una antifranquistas españoles,

grúa cuajada de luces. Aquí cierre de « Ya » de Madrid, el órgano vincu-
la comitiva mediante un acopio de lado al catolicismo y al ministro
sargentos del Ejército conducidos por Martín Artajo, decía : « la fuerza de
un suboficial. ¡ No fuera que algún la razón ha prevalecido », indicando
comparsa quedara rezagado ! que todo lo realizado por las Nacio-

Mamà : aquella nina ¿ me la por- nes Unidas contra la tiranía fascista
taran a mi ? — Si filia. Demà papá de Franco, carecía de razón. Pero es
te la donará. más cierto decir que lo que prevale-

Ya en el hogar, la madre besará a ce es la razón de la fuerza. Las cam-
la hija puesta en la cania. Y duran- panas del franquismo en Méjico han
te el sueño dorado de la niña la bus- sonado a rebato estrepitosamente, y
na mujer le zurcirá la repita. Con la todos los malinchistas han hablado
luz del día se reanimará la ilusión de la cruz que España patentizó en
de Nuri, que abre el balcón y mira América, imponiendo la religión ca-

esperanzada los zapatos. Les saca la tólica.
paja, y nada. Pero ella vió a los re- Toda la prensa mercantilista de
yes, y los reyes se habrán entendido Méjico desea que sean anulados total-
con papá. mente los principios morales del li-

Ya, la pequeña Nuri y su madre beralismo democrático y es justo re-
están en la Cárcel Modelo, en el pa- cordar lo que decía el insurgente
tío de entrada. Merced a la espeçan- mejicano, cura de aldea y general de
za, Nuri se mantiene alegre. ¡ Volve- la Independencia, José lilaría More-
rán los reyes magos I Lâ,s monjas los : « Lo primero que deben prac-
mercenarias, o mercedarias, solícitas, ticar los insurgentes es depojarlos, a
cogen a los infantes más tiernos y los nobles, ríeos y gachupines, del di-
los columpian en sus brazos. Alguna ñero y bienes raíces o inmuebles que
debe soñar con un juguete así ver- tengan ». Bolívar deja el testamento
dadero para ella. Se numera a los àe sus luchas con estas palabras es-
niños con la ficha de los encarcela- critas : « Todas las partes del globo
dos, sus padres, que al fin y al cabo están teñidas en sangre inocente que
los apellidos son los mismos... Para han hecho derramar los feroces es-
la cuarta galería hay pase. pañoles; como todas ellas están man-

Pero los carceleros registran a los chadas con los crímenes que han co-
peques como si fueran paquetes sos- metido, no por amor a la gloria, sino
pechosos. El reglamento es el regla- en busca del metal infame que es su
tnento. No así a las monjas, que tie- dios soberano ».
nen cédula de primera en este reino Así se opinaba de los españoles in-
social católico presidiario. vasores que imponían la cruz del ca-

si bien algunas permanecen cerradas
en la planta baja : PF.P. de M. Al-
guna de estas hoscas hojas de ma-
dera son golpeadas por las peloteis de
los niños. Nadie contesta. Los con-
denados a muerte se estrenan para
el silencio definitivo.

Nadie importuna a la niñez des-
atada en aquella casa del dolor. Es
como un vuelo de pájaros de un ci-
prés a otro en el cementerio.

Nuri, como tantos otros peques, va
a acompañar a papá en la cola del
rancho ; ella le llevará el plato.
¡ Conjunto familiar hermoso el de to-
da la Galería con la chiquillería de
todos ! El preso que no tiene hijos
hoy se sentirá padre.

Nuri come el rancho con el suyo
sentada con él sobre el petate, con
cubremesa (manta) tejida con raíces
de palmera. Y la frase inevitable :
¿ Quan vindràs a menjar a casa, pa-
pá ? Un beso, y otro beso. En otras
celdas algunos niños lloran, otros pa-
san frente a la puerta repitiendo be-
sos con la mano. Los hijos de los li-
bertarios, reunidos en sendos grupos,
se obsequian mutuamente, y obse-

quian a los hijos de los comunes.
Uno de éstos, enjuto como piedra,
terminó por apuntar unos lagrimones
al ver como su hijita era atendida
por los hijos de los anarquistas...

Niños y niñas : ¡ a formar ! LKDS
reyes magros van a penetrar en la
cárcel con todo su atuendo de fan-
farrias. Los pequeños salen en co-
lumna hacia el patio central, y los
mayores en otra con el mismo des-
tino. Vese un pequeño trono con si-
llones de tapicería vencida. Aquí se
colocará el director rodeado de su
séquito. Un prolongado toque de aten-
ción, y la niñería ha formado gigan-
tesco cuadrado. La geometría, como
asignatura clásica en cárceles y cuar-
teles, hoy dependencias del Señor.

(Pasa a la segunda página.)

CARACALLA
Angel SambloncatC

AUDILLALES esU reeditando, A««ÍÍI ^nmtkloncat
en la gatera del Sol, la política pOr Angel OgmOIOnCQI
de vivac, de Caracalla el más

rastrero y fementido de los empera-
dores romanos .Bueno. La mayoría Septimio Severo, el jefe del clan ce-
de los otros no le iban en zaga. A sáreo negroide a que antes se aludió.
Roma la hicieron « macaroni » o ta- Septimio hablaba el latín con acento
Uarines las tribus de salvajes si- g'aramanta e inflexiones de gitano,
guientes : los emperadores Julios, los tístaba casado con una cantante si-
emperadores rifeños, los emperado- ria (Julia Domna), más viciosa que
res siriacos y los emperadores ilirios. Astarté. Y a ambos les daba 15 y
Unos de ellos se apoyaron en la raya en degeneración, una Semia o
guardia pretoriana (cuerpo de poli- Mamea, sobrina de la doña o Dom-

cía ármiger de la capital) ; y otros,
en las legiones de las Gallas, del Da-
nubio o del Rhin. Todos hicieron po-
lítica de campamento y guarnición.

na, sacerdotisa relajada de infames
cultos y que fué madre nada menos
que de Heliogábalo. En el parto se
lució la coneja. A Septimio lo hicie

El "caudillo" en la ONU
E

L día 10 de diciembre de 1949,- la tolicismo, en 1817 y ya en 1776 el día
Asamblea General de las Nació- 4 de julio los que se emanciparon de
nes Unideis aprobó y proclamó la la tutela de los ingleses en Norte-

Declaración Universal de los Dere- américa, al formar la unión con tre-

chos del Hombre. Y el día 14 del
mismo pero del año 1955, la propia
asamblea general acordó por mayo-
ría de votos meter a Franco y Es-
paña en la ONU.

ce colonias, declararon los derechos
del hombre al disfrute de la vida y

la libertad ; y en 1789 también en ^olaná fué decapitada y antes de
Francia se proclamaron los Derechos
del Hombre, para figurar en la Cons-

« Une fecha histórica » para las titución de 1791 que se recuerda cada
derechas y las dictaduras de todo co- 14 de julio. Los siempre escritos de-
lor, una traición más que recibimos rechos del hombre, que el sistema ca-
los antifascistas universales y los pitalista impide disfrutarlos, han sido

antifranquistas españoles.

« Ya » de Madrid, el órgano vincu- _ . r\^^r*^j k
lado al catohcismo y al ministro pOf JAlMC KvJbMA
Martín Artajo, decía : « la fuerza de
la razón ha prevalecido », indicando escritos, corregidos y aumentados,
que todo lo realizado por las Nació- aprobados y proclamados por la ONU.
nes Unidas contra la tiranía fascista y « considerando esencial aue los

por JAIME ROSMA

de tienda o bodegón de banderas. Se ton césar las 10 legiones de Hungría
entendían con los centuriones y con (Panonia), con sus alas de jinetes, de
los prefectos de las cohortes, les pro- que era aquél duce. Gobernó a la
metían la pureza vestal ; y pronto africana, como un bructero ; dego-

E
odian hacer del Imperio, de sus ha- liando, decapitando, vomitando alco-
itantes y habitantas, lo que les sa- hol y echando madres ; aterrorizan-

lía de la ingle y les inspiraban sus do, en una palabra, a la Urbs Dómi-
pujos. A la soldadesca pelona le ti- na. Creó tres legiones, llamadas pár-
raban carne y vino ; y ya la tenían ticas, porque entregó a su codicia
incondicionalmente a la devoción de Ctesifón y los ricos y antiguos domi-
sus apetitos. En el Senado hacían nios tigránicos. Al morir dijo a sus
purgas de miedo ; y a todo decían dos cachorros, Geta y Caracalla :
que estaba bueno los padres cons- « Placeres míos, contentad al solda-
criptos. Para la corrompición ciuda- do, empapuzándole en el buche bo-
dana, reservaban los congiarios (re- íín hasta el ahogo ; y le podéis en-
partos frumentales y de esclavas visear la barba a Júpiter. Sobre to-
pernirrotas), así como las truculen- do, no me descuidéis el hueso : el
cias circenses. Espadas son triunfos, hueso de la jauría ». Caracalla apren-
se emprendía guerras en la pelleja dió bien la lección. Sei ganó con el
Asia, sólo para saciar el avoraza- clásico donativum a los legionarios
miento de los militónos « mis rufia- fle Bretaña, donde espichó el padre ;
nes » como decía el luonés. Y el ge- y con la irrenuente horda suya, em-
mido de las provincias traducidas pezó por deshacerse de modo violen-
por el sable y trinchadas por la gui- Lo de su hermano Geta. Pretendió
llotina del fisco, no hundía al muda- gue Papiniano, prefecto a la sazón
rra cielo. En la metrópoli, los gene- del Pretorio, justificase en un dis-
rales, podridos de riquezas, dueños curso ante el Senado la prodición, la
de inmensas fincas en Rhecia y en fraticida cainada. Y el máximo ju-
Dacía, vivían en perpetuo festín ; lisconsulto de la toga claque, contes-
entre citaredos, tibecenistas, coriban- ¿ó dignamente : « Es más fácil hor-
tes, aulétridas, invertidos y eunucos, near un pastel criminal, que hacerlo
Caracalla fué de lo peor de esta cor- bueno ; se vuelve a ejecutar a la vic-
ie de infrahumanos y de cuadruma- Hma, calumniándola. ». Papiniano pa-
nos divinos. Caracalla no es un nom- gó con la cabeza su valentía. Para
bre ; es un apodo. Era el apelativo Batisfacer la rapacidad del ejército,
de unas capas con capcha, que el {ibrió Caracalla campañas de despo-
dolabeloso histrión distribuyó entre jo en Germania y en Egipto. En Co-
sí envilecido populacho. Fué hijo de codrilandia soltó por Alejandría sus

—■ tropas, que hartaron de tomate a la
ciudad y se llevaron el Faro. « Por

 Vosotros salí de higo chumbo — les

■ ^^1^^ k. B I I Üecia a los depredadores — ; cuanto
■ m^^m m. ■ ■ ■ Wcancéis con la zarpa os pertenece,
■ ■ ■ I ■ hasta yo mismo. » Se emborrachaba
■ W 'M ^ B ̂  m^M y fornicaba con tan desaforados jar-
■ ^^¡^ 9 ^ keños. ,Les permitía llevar consigo

hasta cuatro barraganas por barba
en la guerra. A una comisión de no-

actual desde hace 19 años, todos los tabees antioqueños, que fue^ a recla-
« voceadores » de la libertad y de tnarie las tropelías de los hordanos,
los derechos del hombre, se desviven ía mandó ernpalar. IHirante sus co-
en hacerle un lugar, dejarle un rin- Trenas piráticas por Sina, supo que
concito dentro de la ONU. el Senado desaprobaba sus desmanes.

„ . , Ko tardó en enviar a la corporación
Una mujer en Francia — madame recado, que decía poco más o me-

Roland —• íue decapitada y antes de ^sí : « Soy la calipiga — como
subir al patíbulo nos lego esta excla- dice la María bonita — de las
macion : « ; Oh Libertad, cuantos f'uerzas que mando ; y me rio de
crímenes se cometen en tu nombre !» muestras caras capronis. Armas ta-
Asi lo recordamos a los dignos ami- ^on que ¡ chitón ! Y a vuestra
gos de los antifranquistas españoles. mujeres. Porque, como me

Para nosotros, los paisanos de Zapa- pjnbestiéis demasiado voV ahí y uno
ta y de R. Flores Magón, los que ^^^^^os paTf Mío f todos. .
.qienten el orgullo de ser meiic.anns t'"'^ "-^ f"^

actual desde hace 19 años, todos los
« voceadores » de la libertad y de
los derechos del hombre, se desviven
en hacerle un lugar, dejarle un rin-
concito dentro de la ONU.

Una mujer en Francia — madame

subir al patíbulo nos legó esta excla-
mación ; « i Oh, Libertad, cuantos
crímenes se cometen en tu nombre !»
Así lo recordamos a los dignos ami-
gos de los antifranquistas españoles.
Para nosotros, los paisanos de Zapa-
ta y de R. Flores Magón, los que
sienten el orgullo de ser mejicanos,
son nuestros amigos desinteresados;
los paisanos de Paepe, Hem Day y
Paul Gille, los belgas, son nuestros
amigos comprensivos, y todos los
hombres del mundo que repudian las
falsedades de los comunistas y las
complacencias de los capitalistas, son

la razón ha prevalecido », indicanao escritos, corregidos y aumentados, Paul Gille, los belgas, son nuestros
que todo lo realizado por las Nació- aprobados y proclamados por la ONU. amigos comprensivos, y todos los
nes Unidas contra la tiranía fascista y « considerando esencial que los hombres del mundo que repudian las
de Franco, carecía de razón. Pero es derechos del hombre sean protegidos falsedades de los comunistas y las
más cierto decir que lo que prevale- por un régimen de Derecho, a fin de complacencias de los capitalistas, sor
ce es la razón de la fuerza. Las cam- que el hombre no se vea compsUdo al nuestros amigos. Estamos como estu-
panas del franquismo en Méjico han supremo recurso de la rebelión con- vieron los judíos, los etíopes, los fili-
sonado a rebato estrepitosamente, y tra la tiranía y la opresión «, demos- pinos ; estamos invadidos y protegí-
todos los malinchistas han hablado trado que en España se goza del ré- dos ; estamos con España, sin podei
de la cruz que España patentizo en gimen de derecho — romano y cató- gozar del deercho del arte de la de-
Aniérica, imponiendo la religion ca- n^o — y que no se puede disponer claración U. de los D. del Hombre

tólica. del supremo recurso a la rebelión obligados a vivir lejos de España nc
Toda la prensa mercantilista de contra el dictador que igual recibe obstante reconocer a EspEiña come

tólica. del supremo recurso a la rebelión
Toda la prensa mercantilista de contra el dictador que igual recibe

Méjico desea que sean anulados total- ayudas del Eje que de las Naciones
mente los principios morales del li- Unidas ; comprobado que en España
beralismo democrático y es justo re- no existe la tiranía y la opresión, que
cordar lo que decía el insurgente ningún español, aparte los de la ca-
mejicano, cura de aldea y general de rrera diplomática, necesita vivir, pa-
la Independencia, José María More- ra poder vivir, fuera de España, vis-

vieron los judíos, los etíopes, los fili-
pinos ; estamos invadidos y protegi-
dos ; estamos con España, sin poder
gozar del deercho del arte de la de-
claración U. de los D. del Hombre,
obligados a vivir lejos de España no
obstante reconocer a EspEiña como

los : « Lo primero que deben prac-
ticar los insurgentes es depojarlos, a
los nobles, ricos y gachupines, del di-
nero y bienes raíces o inmuebles que
tengan ». Bolívar deja el testamento
àe sus luchas con estas palabras es-
critas : « Todas las partes del globo comercia con su religión y hace de
están teñidas en sangre inocente que Caudillo, de Rey y de Silok, de jefe
han hecho derramar los feroces es- ¿e la Falange y de mariscal de los
pañoles; como todas ellas están man- ejércitos de la paz; visto que merece
chadas con los crímenes que han co- jr tiene méritos demostrados para ser
inetido, no por amor a la gloria, sino postulado al premio Nobel y al pre-
en busca del metal infame que es su mió Stalin, que cuando muera el de-

ayudas del Eje que de las Naciones un país libertado al meterlo dentro
Unidas ; comprobado que en España de la ONU. Nosotros repetimos que
no existe la tiranía y la opresión, que España, sometida por la dictadura
ningún español, aparte los de la ca- de Franco, es una nación vinculada
rrera diplomática, necesita vivir, pa- al fascismo que denigra la tan divul-
ra poder vivir, fuera de España, vis- gada Declaración Universal de los
to que Franco es liberal, demócrata. Derechos del Hombre,
pacifista, consentido de los comunis- Lejos de España, seguimos pensan-
tas rusos y de los republicanos del do como españoles y como tales no
arsenal de las democracias, admitido podemos estar sometidos a tolerar
que los derechos del hombre son para que nos « gobierne » un pelele nego-
el hombre que traiciona a su patria, Ciable que se conoce como el caudi-
comercia con su religión y hace de lio dé todas las apostasías, causante
Caudillo, de Rey y de Silok, de jefe de que « los EE. UU. compren a Es-
de la Falange y de mariscal de los paña por sólo un Franco.

to que Franco es liberal, demócrata,
pacifista, consentido de los comunis-
tas rusos y de los republicanos del
arsenal de las democracias, admitido
que los derechos del hombre son para
el hombre que traiciona a su patria,

Los hombres que se esfuerzan por
medio de sus trabajos en hacer re-
troceder los límites de los humanos
conocimientos, saben demasiado que
no les basta con descubrir y demos-
trar una verdad útil hasta entonces
ignorada, sino que necesitan poder
extenderla, y daría a conocer.

Ahora bien, la razón individual y
la razón pública que se encuentra en
el caso de poder efectuar un cambio,
pone tales obstáculos tan generales
que a menudo es más difícil hacer
reconocer una verdad que descubrir-
la. Dejo sin desarrollar este tema
porque sé que los lectores lo harán
por mí, por poca experiencia que ten-
gan de la observación de las causas
que determinan las acciones de los
hombres.

LAMARCK.

dios soberano ».
Así se opinaba de los españoles in-

vasores que imponían la cruz del ca-

España. Aumenta el volumen de
agua en los pantanos.

Y el del agua en la leche destinada
a la venta.

_
Estudiantes en huelga.
Entretanto, que estudien la manera

de derribar a Franco.

El régimen sueco como modelo de
democracias.

Modelo en desuso, puesto que ha
votado a Franco en la ONU.

Ftanco, con referencia al dominio
político del militarismo bolchevique :
« Nosotros, los militares, nos parece-
mos en todas partes ».

¡ Se le ha escapado !

Científicamente probado : Un bille-
te moneda italiano contiene 400 mi-
llones de microbios.

Los billetes de Franco deben con-
tener muchos más a juzgar por la
mugre falangista que contienen.

A
Bajo la firma de Ambrosio Blerce:

« Aborígenes : Criaturas desprecia-
bles que llenan el suelo de un país
recientemente comquistado». «Bienes-
tar : Estado de ánimo determinado
por la contemplación del malestar
ajeno ».

« Visite usted Viena. »
No puedo. Hace 17 a!ños que es-

toy pegado a Francia.

A
« Visite usted Viena. »
Si lo hago y son otros 17 años, no

me queda cuerpo para regresarlo a

España.
«*•

; Nuestro turismo es terrible !
•*«

« Visite usted Viena. »
He bailado valses de Viena, comido

pan de Viena y dormido en cama de

Viena.
El resto, ya lo supongo.

« ¡ Visite usted Viena ! »
Mejor que no lo haga. El

maestre se arrepentiría.

burgo-

Otra : « Ver Granada y morir ».
A nosotros nos « morirían » mucho

antes de llegar a Granada.
**«

Ya nos fuimos de Sevilla y perdi-

mos la silla.
Pero purga viene, France, marca

« sal de Madrid ».
***

Ahora resulta que March conoce a

Descartes.
Des (dados) cartes (cartas).
Por supuesto. — Z.

lirante Pacelli, puede ocupar su va-
cante, Franco el siempre vencedor en
todas las trifulcas, el inmenso esta-
dista que eclipsa a Talleyrand, que
tiene más ingenio que Maquiavelo, el
que dispone de la felicidad de los es-
pañoles, y que se hace viejo dando
amnistías a los expatriados políticos,
que ni aún así quieren repatriarse pa-
ra estar lejos del Omnipotente dicta-
dor de España, goza de todos los de-
rechos que él conquistó en franca
rebeldía contra el régimen que en
1936 existía en España.

Un régimen nacido de la traición y
del asesinato fabricado con la técni-
ca del fascismo y que busca la com-
plicidad de Cristo para salvar la im-
punidad del mercader ; ese régimen
de teocracia que tilda de podrida a
la democracia, esta inquisición del
pensamiento que prevalece en la his-
toria religiosa de España para para-
lizar la evolución y el progreso, tiene
en su favor todos los derechos y
siendo un régimen que niega la li-
bertad de conciencia, funcionando co-
mo un Estado totalitario, burda co-
pia del nazismo, del fascismo, del jus-
ticialismo, del comunismo, colabora-
dor del monopolio expoliador del sis-
tema capitalista y sometido a la esfe-
ra de influencia del imperialismo del
norte, sometido a los pactos de
« arrendamiento » e hipotecado por
los créditos suplicados y concedidos
a trueque de servicios prestados en
favor de la paz, la libertad y la de-
fensa de los siete mares y los cinco
continentes, es un régimen con ple-
na soberanía y merece la condición
de Nación Libre y formar en la línea
de las Naciones Unidas.' Franco si-
gne siendo de actualidad por aque-
llo de « que el traidor no es menes-
ter siendo la traición pasada » ; y
como que la traición es reciente y es

EL MUliK Y LAS CIRUELAS

U
N mujik compró en la feria seis que tiró Vanka, saqué las almendras
ciruelas para repartirlas entre que tenían dentro y me las comí. EnU

N mujik compró en la feria seis que tiró Vanka, saqué las almendras
ciruelas para repartirlas entre que tenían dentro y me las comí. En
éi, su mujer y sus cuatro hijos, cuanto a la ciruela, se la vendí a

De vuelta a su casa, entregó a cada Teodor Ivanovich, y me dió por ella
uno de los muchachos una ciruela, tantos koppeks, que mamá podrá
diciéndoles : comprarme en la feria una docena.

— A ver cual de vosotros hace Me comeré dos y venderé las diez
mejor empleo de ella. restantes. Y así, poquito a poco,

Al día siguiente, llamó a su hijo aumentaré mis ahorros,
mayor y le preguntó : — Tu modo de proceder no me

—■ Vamos a ver Ivan. ¿ Qué hi- agrada — dijo el mujik con triste-
císte con la ciruela ? za —, porque veo que eres esgoista

— Me la comí, padre — respon- y avaro. Ntmca te faltará qué comer,
dió el muchacho — ; estaba riquísi- pero, ¡ay del infeliz que llame a tu
ma. Pero guardé el carozo. Cuando puerta en demanda de un pedazo de
llegue la época de sembrarlo, lo plan- pan ! Malo es tirar las cosas y no
taré en el huerto. De aquí a dos años pensar en el porvenir, como ha he-
ya podremos tener ciruelas. cho Vanka ; pero peor es pensar ex-

— Muy bien, hijo mío — aprobó cluxivamente en si mismo y vender
el mujik —. Veo que eres previsor, al prójimo por el triple de su valor
y eso me agrada en extremo, pues lo que no nos costó absolutamente
tu porvenir estará asegurado y pa- nada. Ten cuidado y lucha contra
sarás tus últimos años en paz. esas dos funestas inclinaciones, que

Luego hizo venir al segundo de sus agostarán tu corazón. Y tú, hijo mío
hijos : — añadió el mujik, dirigiéndose al

— Padre — dijo éste — ; yo co- menor —, ¿ qué hiciste con la ci-
mí la ciruela que me habías dado y ruela ?
la mitad de la que diste a mi madre. Sacha se adelantó, confuso, bajan-
Corno los carozos no me servían, los do la cabeza.
tiré. — Padre — contestó —, Nikita el

El mujik torció el gesto : hijo de nuestra pobre vecina está
— Mal hecho, hijo mío. Si hubie- muy enfermo, y, para aplacar la sed

ras seguido el ejemplo de tu herma- que la fiebre le produce, le di a co-
no, serían dos ciruelos los que ha-
bríamos plantado en el huerto, y ma-
yor cosecha habríamos obtenido. Eres

mer la ciruela... Si he hecho mal
perdóname.

— ¡ Perdonarte ; —- exclamó el

imprevisor y glotón, pues le quitaste mujik, con los ojos llenos de lágri-
la mitad de la fruta a tu madre. Co- mas — j Ven a mis brazos ! Tú eres
rrígete de estos defectos, que puo- el que verdaderamente ha hecho me-
den conducirte por muy mal camino, jor empleo del regalo que yo os ha-

Sergio, el tercero, se adelantó, y, bía hecho, porque el ayudar al pró-
sin esperar a que el mujik le pregun- jimo, la solidaridad, es lo más her-
tara, dijo : moso de la tierra : lo único que con-

— Padre, yo recogí los carozos suela el corazón... TOLSTOI



SOLIDARIDAD OIRERA

LEE E INSTRUYETE, 3UVEKTUD

S
I, Juventud, lee, instrúyete. Ten
siempre y en todo momento pre-
sente que de ti misma depende

tu propia formación moral y cultural,
en tanto que unidad determinativa,
repi-oductiva y productiva, que, por el
solo hacho de haber nacido, tiene de-
recho a exigir el lugar que le corres-
ponde en el banquete de la vida.

Si por cultura entendemos la ins-
trucción, y esa instrucción ha sido
adquirida por parte del individuo a
través da su propio afán por saber
lo que desconoce ; si estamos de
acuerdo en que la cultura adquirida
en los « medios de enseñanza oticial »
es, en no pocos casos, una cultura de
barniz, que está lejos de ser elemento
decisivo para la formación de la per-
sonalidad individual, tú puedes ser
culta instruyéndote a ti misma y por
tu propio impulso.

Puedes ser culta si te ocupas de ti
misma en el sentido a que nos veni-
mos refiriendo. Sí, si te preocupas de
ti, podrás salir de las tienieblas de la
ignorancia, creándote esa personali-
dad moral e individual que harán de
ti un ser consciente y con carácter
propio, que no obedecerá a ajenas
voluntades, que se rebelará contra to-
da imposición y toda injusticia.

Sí, juventud, instrúyete. No olvides
qu3 de la ignorancia nace todo aque-
llo que convierte al ser humano en
juguete de sí mismo, manejado por
sus propios defectos y pasiones.

En nuestra época, pese a todo lo
anormal que nos circunda, tienes a tu

BENGALAS

A
SNO. En España quien de tal to
tratan se enfurece y da envite
de pelea, j Asno ! ¿ Qué se ha

creído el zopenco ese f
Los que motos quieren ser trata-

dos de asnos son, sin embargo, ios
primeros en comprar uno en la feria.
A lo mejor ignorarán qué aplicación
darle, pero lo compran. En realidad,
yendo en compañía del cuadrúpedo,
aparece a los ojos de toda persona
que el rucio es éste. Sin prueba evi-
dente, hay que demostrar condición
de bípedo abundando en letra, o, lo
que es más grave, en combinaciones
usureras. El pillo no es asno ; puede
aerto el bondadoso, el hombre de la
buena fe clásica.

Ahora, gracias a Franco, la patria
se ha desasnado, que tal afirman las
Estadísticas. No por desaparición de
toda buena persona, que aún quedan,
sino por eliminación sistemática del
analfabetismo. El pueblo de Santa
Engracia de Arriba, verbigracia, fué
enteramente analfabeto debido a la
República. Pero merced a la amena-
da de pena de muerte bandoneada
por el pondo « camisa vieja » Jiace
dos años, ahora Santa Engracia de
Arriba, mejor que Santa Engracia de
Abajo, dispone de sabios para la ex-
portación.

Agradable y eufórica seria esta de-
gollación del analfabetismo (poco fal-
ta para que degüellen a los analfa-
betos), ese desasnamiento de los
españoles obtenido en un 105 por 100
por los buenos oficios de los ministe-
rios de Educación y Orden" Público
de Franco, si nuestros españollsimos
lares no fueran profusamente y ex-
trañamente hollados por un millón
cien mil rucios verdaderos. Pero,
i no terminó la guerra con ellos ?
¿ Tan inmortal es la especie asnal
en España f

Recuerdo que en mis trotes por la
Castilla Ubre vi reuniones de burros
amigos, burros de los buenos cam-
pesinos entregados a las tareas de la
tierra. Una segunda visión de la
campiña taranconense me hizo com-
prender una desaparición progresiva
ie esta precaria acémila, de este tes-
tarudo elemento de transporte, sin
iuda por necesidades de campaña.
Un último vistazo y la abundancia
He carne en los hoteles Nacional y
Nueva York madrileños, me hicieron
comprender que por la boca muere
algo más que el pez.

Con el triunfo del franquismo se
habló pronto de repoblación forestal
y humana, nunca de la resurrección
burresca. Y, sin embargo, al casi es-
plendor de la Era atómica, Franco
participa con la aportación de un
fnillón cien mil asnos con cédula de
estadística. No se suprimen los ca-
rros atracción sangre, pero se va a
imponer el uso de llantas de goma.
Puede que en un derroche de moder-
nidad a Franco se le ocurra corribiar
el calzado de hierro que llevan los
españolisimos rucios, por botas nazis
de esas que están en desuso desde
que el yanqui estropea aceras y cal-
ladas nuestras con sus andares de
Sueño de la casa.

Hay desasne — lo creemos — en
España, no afectando a los rucios,
puesto que de ellos está lleno el cam-
bo bramando escandalosamente al
paso de los automóviles. Pero burros
n dos patas quedan, pese a lo que
afirman las propagandas regimenta-
rías Saben leer y usan lentes, pero
burrean. l»rW!

En las cuadras falangistas, sobre
todo. — F.

alcance el material instructivo nece-
sario para estudiar y analizar, para
ser culta, en suma. Si, juventud, con
el nombre de Antropología, estudio
del hombre, existen apreciados e ins
tructivos volúmenes de positiva y hu-
mana orientación que te permitirán
saber a qué atenerte en este aspecto
y conocerte a ti misma, lo que, indu-
dablemente, te ayudará a salvar in-
mensas y oscuras lagunas, por las
que atravesamos cuando desconoce-
mos, sea por lo que fuere, este impor-
tante y vital problema.

En la etnología prehistórica o es-
tudio de las instituciones sociales pri-
mitivas, hallarás inagotables fuentes
de orientación con referencia a la
transformación social que paulatina-
mente se ha ido operando en la hu-
manidad. En la Física encontrarás
maravillosas concepciones, tan claras
como precisas, con respecto a la es-
tructura de los cuerpos celestes y de
la materia en general.

En la Biología o estudio de la vida,
encontrarás la antorcha radiante que
iluminará tu razón destruyendo el
maléfico estigma creado por antiguas
y erróneas doctrinas sobre el origen
de la vida. La Psicología o estudio
de la vida espiritual, hará de ti una
juventud consciente y austera, apar-
tándote de todo sentido de supersti-
ción. Y, así sucesivamente, irás ha-
llando los materiales instructivos que
han de hacerte culta en la Astrono-
mía, en todo cuanto se relaciona con
el problema sexual, etc, etc.

¡ ADELANTE, JUVENTUD ! Es-
tudia, instrúyete, sé culta. Ten siem-
pre y en todo momento presente que,
cuando a la cultura acompaña el
ideal y éste ideal es altruista - y se
basa en la superación de sí mismo,
con miras al bien común, cuando se
aspira a ser libres de toda coacción,
no se cae en erróneas apreciaciones
tendientes a hundirnos en el fangoso
abismo del fanatismo. '

No, juventud. Cuando el ideal
acompaña al hombre y la concepción
ideológica es tan humana como am-
plia en todos los conceptos, como es
el ideal ácrata, se es más sencillo,
más comprensivo, más bueno y, sobre
todo, más tolerante con nuestros sé-
mejantes, que, por lo general, suelen
ser aquellos que la cultura « oficial »
titula « instruidos » y que, en cambio,
por falta de convicción individual e
ideológica, caen en las más pernicio-
sas aberraciones.

¡ Adelante, pues, juventud. Estu-
dia, instrúyete, sé culta, pero sé tam-
bién rebelde ante toda injusticia, pro-
venga de donde provenga !

A. LAMELA

nformación española

Brazos caídos en la üflilin corralera
SAN SEBASTIAN (O.P.E.). — Son ya cuatro las huelgas que el con-

tramaestre Jsasa lleva provocadas en la Unión Cerrajera,, de Mondragón.
Las últimas han sido por haber castigado dicho contramaestre, con

el visto bueno de la Dirección, a un obrero de la sección mecánica, que
fué suspendido por seis días. En la: mañana del día en que comenzó el
castigo, sus compañeros de trabajo se declararon en huelga de brazos
caídos y convinieron en extender el paro a otras secciones si para el
mediodía no se solucionaba el asunto.

A las diez de la mañana, o sea a las dos horas de paro, se llamó al
obrero despedido, y la jornada continuó ya con normalidad completa.
Pero, al término du la misma, el obrero fué llamado a la Dirección y se
le ordenó que pidiera perdón al contramaestre, y como se negara a ello
el obrero, la Dirección dispuso que cumpliera los seis días de castigo im-
puestos por Isasa.

Entonces se decidió un segundo, paro, pero esta vez fué seguido por
todas las secciones en pleno, en número de 1.150. Y los obreros de la
« Roneo » y de la « Elma » estaban dispuestos a solidarizarse también,
para lo que esperaban la orden con objeto de declararse en huelga por
la tarde. ' '

Ante la resuelta actitud de los obreros, la empresa llamé a San Se-
bastián, y los jefes sindicales acudieron inmediatamente. Pero todo ter-
mitió en que hubo que llamar al obrero castigado y comunicarle que el
castigo quedaba anulado, reanudando el trabajo a las dos de la tarde.

DESASTROSA CAMPAÑA
OLIVARERA

MANZANARES. — Toca a su tér-
mino la recolección de la aceituna,
caída al suelo en un tres por cuatro
a causa de la « mosca dacus » de
origen italiano, época Duce. Otro pe-
ligro, la polilla « prays ollellus », con
cédula americana, oruga particular-
mente temible, puesto que una sola
de febrero da nacimiento a 200 oru-
gas de flor, que multiplicadas hacen
desaparecer del olivo unas 3.00O flo-
res.

No todo son liras y dólares lo que
le llega a Franco del extranjero.

MADRID, MADRID, MADRID...

MADRID. — Sigue hundiéndose la
calzada en varios sitios de la capital,
defecto capital imputable al régimen
más que a las corrientes subterráj
neas. Durante la República no se dió
un solo caso de « descenso » calleje-
ro, ni casero. Un bache descuidado
de la calle Guzmán el Bueno le re-
sultó malo a un motorista, el actor
Miguel Pastor Mata, que murió a
causa del despiste producido. Una
camioneta fué tragada por otro hun-
dimiento.

A tal efecto, un comentarista escri-
be que « los peatones, en abrumado-
ra mayoría, caminan esperando abrir-
se a sus pies el agujero fatídico, y
los inquilinos, en los ratos que el es-
tudio de la nueva ley de Arrenda-
mientos Urbanos les deja libres, sien-
ten crujidos de vigas, viguetas y
mampostería, que se convierten en
amenazador vaticinio de desastre. La
psicosis de vivir sobre un volcán, so-
bre un tablado falso, desaparecerá
pronto si el suelo de la Villa resiste
las aguas invernales. De momento
no parece necesaria la evacuación
masiva... » Si es broma puede pasar;
pero no fué en broma que los inqui-

linos del tercer piso de la casa nú-
mero 4 de la calle Francia quedaran
suspendidos en sus habitaciones por
haberse derrumbado los pisos infe-
riores, con escalera y todo.

BILLETE DE ESCALERA

MADRID. ~ A causa de la aglo-
meración de viajeros, ha sido auto-
rizada la permanencia de público en
las escaleras de los autobuses de dos
pisos, siendo lo chusco del caso que
en las cocheras existen vehículos de
reserva que no entran en funciones
por falta de personal conductor.

CONTRABANDO SIN LICENCIA

BARCELONA. — En aguas de
Masnou el minador « Eolo » apresó
al mercante español « Condesado »,
conductor de un importante carga-
mento no declarado.

Como es de suponer, este contra-
bando no iba consignado a la razón
social « Juapi March ».

FRACASA LA CRUZ
DE CARAVACA

MURCIA. — En Caravaca ardió la
importante aserradora de Cañada de
la Cruz. Como allí no hay bomberos
se agitó la cruz de Caravaca inútil-
mente. No quedó Cruz ni Cañada, ele-
vándose las pérdidas a dos millones
y medio de pesetas.

LAS GANANCIAS DEL OBRERO

LA FELGUERA. — En el pozo
minero « María Luisa », del grupo
Santa Ana, una explosión de grisú
determinó la muerte de los obreros
Manuel Domínguez Recio y Ricardo
Domínguez Zapico.

EL COBRADOR SALIO AL BALCON
A MIRAR EL TIEMPO

SAN SEBASTIAN. — Un vecino
del barrio de Amara notó un intruso
en el balcón de su estancia. Abrió y

(DE NUESTRO QUERIDO COLEGA
« SOLI » DE MEJICO.)

H
VBLEMOS, aunque brevemente,
de este excepcional ser humano,
cuya dignidad ha sentado escue-

la en la sociedad presente.

Casais, el « virtuoso », como se le
llama desde el punto de vista artís-
tico, ha llegado a Puerto Rico. Va a
visitar tierras que vieron nacer a la
autora de sus días. Nosotros le de-
seamos la mayor y más emotiva com-
pensación a sus años de destierro.

Se afirma que va a venir a México.
Nos causaría emoción. Nos traería a
la mente el recuerdo de todas sus ac-
ciones humanas realizadas durante
la ocupación nazista en Francia, y le
compensaríamos con nuestro saludo
sentido y tal vez más sincero, por lo
desinteresado.

Hemos seguido paso a paso la ac-
tuación de este hombre de moral in-
quebrantable que, sin adscribirse a
partido político alguno, ha sabido de-
fender el pendón de la dignidad hu-
mana como nadie lo ha hecho. Otros
hombres han ofrendado su vida en
aras de la liberación de la España
eterna sojuzgada por los lacayos y
los déspotas del franquismo. Pau Ca-
sais ha hecho del problema de Espa-
ña un problema de dignidad y de hu-
mana interpretación, negándose a
prestar su colaboración artística en
aquellos países que mantienen víncu-
los de todo orden con la España de
Franco. Otros habrían eludido la
cuestión de dignidad y se habrían
agazapado en el carácter artístico de
su cometiod. Casais ha dicho ; No I
Y mientras Londres y Nueva York le
enviaban cheques en blanco para que
fuera a dichas ciudades a deleitar a
los panza contentos con su chelo, él
contestaba categóricamente con el sig-

La verdad a media

no negativo de su posición digna,
no imitada en estos momentos.

No hablemos de Pau Casais el be-
nefactor. El que ha ganado dinero
para solidarizarse con los necesita-
dos en los campos de concentración
de la Francia mixtificada. Hablemos
de Casais como humanista, como
digno exponento de lo que debe ser
el hombre ante la adversidad y de lo
que debe resistir ante las contrarie-
dades insuperables. Esto es lo que ha
hecho Casais. No doblegarse ante Hitr
1er, ni ante el dólar ni ante la libra
esterlina.

« Yo no soy un político ; ni repu-
blicano, ni comunista, ni monárqui-

ÍDICIONES ■' SOLIDARIDAD OBRLHA "i

COLON (OPE). — En unas decla-
raciones al periodista Manuel Scorza,
el general Perón ha manifestado :

« Yo no creo en las dictaduras mi-
litares. Yo siempre he tenido alergia
a las dictaduras militares. El Ejérci-
to es el peor obstáculo que un país
puede tener. Los generales llegan al
poder casi siempre por una traición
y así se transforman en árbitros de
una situación para la cual no están
preparados. Ellos saben estrategia,
ellos saben mandar, pero gobernar no
es mandar. Mandar es obligar. Go-
bernar es persuadir. Y los generales
sólo saben mandar. Yo, el día que
llegué al gobierno, lo primero que hi-
ce fué arrojar al general por la ven-
tana. Si no, no duro un mes...

« Los militares llegan al poder y
no saben qué hacer. Se produce una
huelga y vienen a decirles : « Mi ge-
neral, hay una huelga ». Y ellos res-
ponden : « Que trabajen ». Y natu-
ralmente, no trabajan. Entonces ellos
dicen : « ¿ No trabajan ? ; muélan-
los a palos ! » Yo no creo en el go-
bierno de los militares. En mi gobier-
no nunca hubo militares, salvo lós
ministros de las fuerzas armadas.
No, amigo, yo nunca he visto peor
gobierno que el gobierno de los mili-
tares.

« Yo caí por una conspiración mi-
litar. Una conspiración turbia. Por-
que siempre que los militares suben
al poder, alguien pone el dinero para
la traición. Y nadie traiciona por
ideales. Se traiciona por dinero ».

(En el caso de España, quien puso
el dinero fué el hombre de negocios
don Juan March, según declaró el
propio general Franco y según acaba
de recordar el « ABC ».)

tos más remunerados cuando éstos
implicaban separar su conciencia de
su música. No da valor alguno a «los
problemas diplomáticos de la política
de cálculo, puesto que ve solamente
la línea recta, irreconciliable que di-
vide el bien del mal ». Y termina :
« El genio artístico nunca puede ser-
vir de excusa para la debilidad mo-
ral ». Con lo cual, Pau Casais, ha
entonado un aria en do mayor a la
dignidad.

Bien venido, Pau Casais. Los hom-
bres de la CNT os estiman. Y su es-
timación es sincera, no idolátrica. Es
sentida, ho convencional. Un buen
abrazo y fuerte apretón. Que nuestra
efusiva felicitación os llegue al cora-
zón en la misma forma que brota del
nuestro.

DEMETRIO.

co, sino simplemente un español y
un músico. Y por ello no puedo ac-
tuar en Inglaterra... no actuaré en
ningún país cuyo gobierno tenga el
poder suficiente para poner fin a los
sufrimientos de España, para liberar
a los miles de presos políticos que
llenan las cárceles de Franco y que,
a pesar de todo no haga nada para
poner remedio a esta situación. Se
ha perdido más de un millón de hom-
bres por causa de Franco. Esto es
más importante que la música ». « Un
músico — un artista de cualquier
clase — es, ante todo, un hombre,
con una conciencia y con las mismas
responsabilidades que cualquier otro
ser ».

« Mi conciencia me exige protestar,
y protesto en la única forma que yo
puedo hacerlo ; no actuando. Y al
obrar así, creo que ayudo a España
al atraer la atención pública sobre
su tragedia. »

Estas líneas pertenece a « Lean-
der London », revista burguesa cien
por cien, Pero no podemos eludir el
comentario que el repórter hace so-
bre la actitud de Pau Casais. Dice
así :

« Cualquiera que sea nuestra opi-
nión sobre los razonamientos políti-
cos de Casais, sus actos constituyen
un argumento irrefutable, ya que ha
dado una fortuna a sus compatriotas
en el exilió y ha rehusado los contra-

Dos años de cárcel por
no arrodillarse en misa

LONDRES (OPE), — Los semana-
rios protestantes « The Christian » y
« The English Chushman » han pu-
blicado la siguiente información :

« España. — Dos jóvenes marinos
españoles han sido condenados a lo
que muy bien pudiera significar una
condena perpetua. El « crimen » con-
sistió en negarse a arrodillarse en el
acto de la misa, por lo que fueron
condenados a dos años de cárcel. Am-
bos jóvenes apelaron al Tribunal Su-
premo de Madrid, pero éste confir-
mó la sentencia. Al terminar esos dos
años de cárcel, se les obligará a cum-
plir otros dos años de servicio mili-
tar. Y si entonces se niegan a trai-
cionar sus consecuencias, cuando nue-
vamente se les ordene asistir a misa,
podrán ser encarcelados nuevamente
y castigados otra vez con un nuevo
período de servicio militar. Y esto
podría prolongarse así indefinida-
mente.

« España acaba , de ser admitida en
las Naciones Unidas como uno de
sus 75 miembros y, como tal, debiera
cumplir la Declaración Universal de
los Derechos Humanos, cuyo artículo
18 declara que toda persona tiene de-
recho a la libertad de pensamiento,
conciencia y religión. Parece injusto
dar a España la bienvenida como a
una « nación libre » cuando el Tri-
bunal Supremo de Madrid confirma
sentencias de esta naturaleza. »

le pidió explicaciones. Este se dijo
cobrador de facturas, encerrado al
balcón de una casa próxima por
unos deudores, y que saltando de un
balcón a otro pensaba llegar a la
calle.

Por de pronto llegó a la cárcel.

FALTA ENERGIA... ELECTRICA

SAN FERNANDO. — Servicio eléc-
trico insuficiente. Luz pálida y fre-
cuentes apagones, con supresión total
de fluido el 28 de diciembre, moti-
vando paro general en fábricas y
talleres. Por las noches el alumbra-
do público funciona con alternativas,
pero a veces da luz en horas diur-
nas.

La causa radica en que los direc-
tores de la fábrica de electricidad,
más falangistas que electricistas, son
hombres de escasas luces.

CARAVANA

PAMPLONA. — Caravana de co-
ches acompañando al nuevo obispo de
Tudela, Delgado Gómez, que hacía su
entrada en esa ciudad. El taxi con-
duciendo al personal de Radio Re-
queté, excesivamente penetrado de la
euforia obispal, chocó violentamente
con un camión naranjero, resultando
niuerta Agustina Cortar, esposa de
Urrizalqui, director de Radio Reque-
té, y con heridas graves Jesús Goñi,
técnico de la citada emisora.

CABALGATA

LA CORUÍsA. — Hay regalo de
reyes magos en ésta. En plena ca-
balgata los bueyes conduciendo la
carroza de los « reyes » enfocaron
contra la multitud en la calle de Pa-
naderas, atrepellando a innumera-
bles personas. Fueron recogidas mo-
ribundas dos mujeres y menos grave-
mente herida una niña de pocos años.

ESPAÑA CAKI

VITORIA. — Cuatro parejas de gi-
tanos han celebrado su casamiento
en la capilla del cementerio. Todas
las entidades carcundas de Vitoria
han tomado parte en la triste cere-
monia. El festejo de boda, con vino
español y castañuelas, ha tenido lu-
gar en el local de las Damas Cate-
quísticas.

LA HUELGA ESTUDIANTIL

MADRID. — A veintidós escuelas
especiales se ha extendido la huelga,
que alcanza ya a unos 10.000 estu-
diantes y que tiene por origen la pro-
testa contra la decisión gubernamep-
tal de conceder el título de ingenie-
ro industrial a los licenciados en
Química industrial.

En vista de este movimiento, el
ministro ha publicado un decreto
modificando y reforzando el regla-
mento de disciplina.

NOTAS DE SOCIEDAD

BARCELONA. — En el Hotel Ritz
ocurrió el asesinato de un negociante
de Canarias apellidado Chandrai, de
nacionalidad inglesa. Al parecer se
trata de negocios dirimidos a puña-
lada sucia.

MURCIA. ~ En la playa, a dos ki-
lómetros- y medio de Mazarrón, han
sido hallados los cadáveres de una
dama joven y un caballero muertos
probablemente envenenados. Hay un
tercer personaje en danza, una dama
de cierta edad, que por lo visto resis-
te a convertirse en cadáver. Se pre-
vé en todo ello un trágico final de-
rivado de ciertas costumbres... aristo-
cráticas.

CRIMEN CAPITALISTA

TERUEL. — Los pozos de lignito
de la mina « Andorrana » se incen-
dian con frecuencia, en cuyo caso se
tapian las bocas de galería afectada.
Extinguido el fuego por asfixia, los
muros se desmontan con la previsión
del caso, y si la situación lo permi-
te la galería vuelve a entrar en ex-
plotación. Apremiante, la dirección
ordenó la apertura de una galería
çondenada, originándose una veloz
Corriente de fuego que mató instan-
táneamente a los mineros José Mon-
yón Daniel, Eustaquio Parra, Manuel
García Tello, Esteban Ferrer Miquei,
Octavio Pradas Tomás y Rafael Ex-
pósito Bardillo. Hay además un heri-
do muy grave : Miguel Herranz Sanz.

DIMITE EL ALCALDE DE ELDA

ALICANTE. — El alcalde de Elda,
José Martínez González, ha sido
reemplazado por dimisión irrevocable
del mismo. Yendo a 100 por hora es-
trelló su coche contra un árbol, ma-
tándose y ocasionando la muerte a
sus dos acompañantes.

CASEROS E INQUILINOS

ZAMORA. — En el pueblo de Be-
navente el propietario Bautista Pas-
cual Vara agredió en compeiñia de
su mujer y dos hijos al inquilino de
su casa, Pablo Vega Lorén. Abruma-
do, éste penetró en su piso para co-
ger una escopeta, con la cual hizo
fuego sobre aquella familia, matando
al Bautista.

DEJADOS DE LA MANO

DE LA PROVIDENCIA

LERIDA. — Los campesinos de
Borjas Blancas están consternados.
En sus tierras se produce la oliva,
que da el aceite más refinado de Es-
paña. Este año ha fallado la cosecha
¿ Causas ? Caída prematura del fru-
to y las poderosas bandas de estor-
ninos. La cantidad global de aceitu-
na recogida en la comarca es de
250,000 kilos, suma irrisoria que no
llega a cubrir ni las necesidades de
la población.

]B ]R E V K JU> 1\ O

Cada hombre tiene sus costumbres,
y en sus acciones, sus modales, y
cuando escribe o habla su estilo. Pa-
checo decía que ser breve era supe-
rarse, y otros en su misma línea
afirmaban que para la comprensión
había de ser extensos.

Carduce, sin embargo, dijo: « Quien
dice en veinte palabras lo que puede
decirse en diez, es capaz de las más
malas acciones ». Por regla general,
al que habla mucho se le da poca
importancia, aunque diga verdades
como montañas.

Tenga o no razón el autor del pen-
samiento, la brevedad agrada a to-
dos, y lo muy extenso da cansancio,
y hasta duerme a los neófitos.

Sonthey afirmó también : « Si
quieres conmover sé breve, porque
las palabras son como los rayos sola-

res : cuanto más concentradas más
queman ».

Un kilómetro de carretera se ca-
mina sin cansarse ; pero cuando la
caminata es muy larga, el cuerpo se
fatiga y el cerebro se desvía. Sus
piernas flaquean, y hasta puede estar
tentado ds dar vuelta atrás. Steetle,
afirmó : « Quien no tiene otro pro-
pósito que decir la verdad, puede
decir mucho en muy estrechas li-
neas ». Si nos acostumbramos a ca-
minar de prisa, después es costoso
caminar despacio. Y debemos de mi-
rar como poder acortar distancias
para llegar antes a nuestra meta.
Muchas veces en esas líneas tan lar-
gas se hallan infinidad de contradic-
ciones, y es necesario y urgente, mi-
rar como podemos limitarnos para
superarnos por lo que son precisas
la brevedad y la concisión.

D. L. Ca.

CUARTA CARTA

Alberto Carsi. Mi respetable ami-
go : He recogido estos días ciertos
proverbios populares de los que en-
tresaco tres, que serán la base de
esta carta. Dice el primero : « El
que regala bien vende, si el que lo
toma lo entiende. » Con este prover-
bio, la sabiduría popular descubre el
blanco hacia el que ciertas maneras
de regalar disparan, lo que no es re-
galo, sino comercio. Estas formas de
dar separan más que unen, a no ser
que la dádiva sea servida en la ban-
deja del amor. Siendo así, el objeto
o la cosa que se ofrece se hace sen-
timiento, sentimiento que alcanzará
tanto valor como tengan los elemen-
tos que lo apoyen. Es de ahí que na-
ce, por consiguiente, cierto desprecio
por las cosas que han perdido esa
fuerza. Asi decía cierto novio : « Si
me echas de tu alma, devuélveme las
cartas, el pañuelo, el anillo y el cos-
turero que te di. » « / Ten, hijo, ten !
— contestaría ella — Toma lo exigi-
do y la máquina de retratar, de la
que quizá no te acordabas... » En ese
desenlace vemos cómo los sentimien-
tos que sostenían el valor de las co-
sas habían flaqueado, perdiendo la
dádiva, por la misma razón, todo su
valor.

El segundo proverbio : « Dar una
bellota para obtener un roble. » Este
proverbio parecería traducción del
anterior, si no fuera porque el roble
es la respuesta que da la tierra al
que siembra la bellota ; pero, el que
da una bellota a una persona con
amor, no lo hace para obtener un ro-
ble, aunque lo obtenga ; ni el que lo
recibe tampoco contrae deuda algu-
na. Es el que ama el que está en deu-
da, tanto si da como si recibe. Ex-
traño, pero es asi, por encontrarse
el que ama embargado por su amor.
El tercer proverbio, quiere justificar
ta dádiva, como complemento de los
dos anteriores, diciéndonos : « que
una mano lava la otra y las dos la
cara », y que podríamos aplicarlo a
ía dádiva devuelta, al « quedamos en
paz ». Estos regalos son el contrape-
so que han de guardar el equilibrio
en la amistad o en la buena vecin-
dad, y que recuerdan demasiado a
una verdadera liquidación de cuen-
tas a plazo fijo, cual préstamo de
dinero.

Veamos lo que dice Nietzsche so-
bre el caso : « Cuando vemos sufrir
a alguien aprovechamos la ocasión
que se nos ofrece para aprovecharnos
de él... » Esta manera tan caritativa
de dar o de darse, es la línea de
conducta de millares de sectas, que
no dan, ni ayudan, sino que echan
el anzuelo ; aunque es ley natural
que, cuando se presta ayuda, se ga-
ne terreno en el alma de quien la re-
cibe, no es honesto quien ofrece con
la bastarda intención de apoderarse
de sus sentimientos para aprovechar-
los en beneficio propio.

Uno de los errores del hombre es
hacer de la soldaridad instrumento
departido, caso de propiedad priva-
da ; pero la sociedad está organiza-
da de tal manera que nos obliga a
sembrar en nuestra propiedad, cuan-
do serla mejor y mil veces más bello
sembrar en la propiedad de todos.

Parecerá extraño ver mezclados
ayuda y regalo siendo dos cosas dis-
tintas, y, siéndolo, su diferencia se
debe a la desigualdad de circunstan-
cias : El règalo, en los buenos tiem-
pos, y entre las clases pudientes, es
el rey mago que se viste de todo lo
superfino para darse en sedas, per-
fumes y perlas, mientras que en la
adversidad y entre los necesitados, es
la ayuda misma. En tiempos de res-
tricción se regala a uno un bollo de
pan blanco, un puñado de lentejas,
tres pastillas de sacarina o un trozo
de jabón. La diferencia que existe
entre el regalo y la ayuda se extien-
de más lejos entre los humanos, por
lo cual me pregunto : i. por qué se
le, ha de comprimir dentro de un
molde sectario f La Solidaridad, que
es ua expresión del bien, no ha de
transformarse sino en bien por él
bien mismo .

Con respetuosos saludos,

José MOLINA

Mi querido ami,go y compañero
Molina.

Consecuente y pulcro correspon-
sal : A nueva carta, nueva contes-
tación. Ya ves que no andaba yo des-
orientado al aconsejarte que hicieras
acopio de proverbios. Yo tengo cerca
de mil, entre los cuales unos cuantos

nriffinales míos, que son los que más
^ulro ^rque ¿on mis lujos, y, para
que los conozcas, un dm te haré
ofrenda de los menos malos.

I^s tres proverbios que glosas en
tu carta están bien ; los proverbios,
l su desarrollo y su análisis. Ese es
Lo de fos caminos más eficaces pa-
ra ampliar los conocimientos propios
hlstr el infinito. Para multiplicar la
s^e?ficie de sustentación en el am-

'^MuVwen tratados están los temas
pr^uLtos, pero te aconsejo mayor
poncisión con objeto de que el lec-
tOT ten^a el terreno trillado, sí, pero
aue teíga que agregar algo por su
cuinta que es como calan hondo las
fdeas V quedan imborrables para
silmprè, por los dolores de esa espe-
cie de parto intelectual.

Anoche leía yo « El Quijote », pe-
ro no por las frescas pápnas de su
orüaerk parte, sino por el final de la
iesíinda, cuando don Quijote reco-
bmel juicio y los que le rodean le
áíSndañ a bien morir. Esta^ pági-
nks de una sencillez encantadora, no
SOT ' únicas en esta obra genial pues
tote la segunda Pa^e- tan distin-
ta que la primera — es así de noble
y slncilla^^Lo cual, indica que el es-
cribir es como la gimnasia, que, sim-
plificando los movimientos, refuerza
los músculos y nos dota de un poder
desconocido, diciendo en pocas pala-
bras las cosas para las que, antes
def e ircicio. necesitábamos cuatro
vices más. Y esto descubre un gran
mundo desconocido ; el del I>icciona-
rio. Es verdad que éste es el Mida-
miaje que lo sostiene todo. ¿ Pero,
hace falta tanta madera ?

Hay idea de que el Diccionario
constk de unas 60.000 palabras, y se
d?ce que es muy erudito quien posee
6 000 es decir una de cada 10, lo
cual es espantoso, y se impone el
conocimiento de todas o la supresión
de las ignoradas, pero, es claro, esto
supone una catástrofe sin preceden-
te Claro es que se nos ha dicho que,
entre todos, lo sabemos todo y que
sería menester fundir a todos los
hombres en un crisol y sacar de él
el hombre ideal...

Por hoy, nada más, y hasta la

tuya.
Alberto CARSI

DESDE BARCELONA

(Viene de la primera página)

Ahora tres toques estridentes y se-
cos Acuden el director, los oficiales
primeros y el inspector eclesiástico
Martín Torrent. Rompe la banda de
« la casa » y entra la farándula de
los reyes magros, sin carrozas, pero
a caballo. Con. la luz del día la ropa
rte viejo guardarropía se descubre la-
mentablemente. ¡ Cómo ríen de ello
los gitanillos, descalzos y harapien-
Los, tonalidad de pesebre, motivo
plástico de la « adoración » ! Me-
nos ceremoniosos que en las calles,
los reyes hacen entrar la leve jugue-
tería en carretillos a mano, los del
rancho... Los reyes, sudando col-
cream, empiezan el reparto, lenta-
mente, pesadamente, según opinan
¡as criaturas. A Nuri su rey le pare-
Ce feo porque no le ha dado la mu-
(ieca soñada ; y llora con el juego de
la oca sin dados, el estuche para lá-
pices y una pepa de vil cartón en
las manos. ; Los reyes han obsequia-
do antes a los hijos de los funciona-
rios, Nuri ! No ploris, petita, que
potser trobaràs la teva nina a casa.
Engaño piadoso que le ha valido al
padre otro beso en la mejilla.

Ya las hermanas se llevan las cria-
turas, dejando a los presos en el peor
desamparo. ¡ Qüé soledad, qué aban-
dono !

Tan intenso, casi, comó el del 6 de
enero de 1953, en el que durante la
fiesta de reyes carcelaria en un rin-
cón escondido los, carpinteros levan-
taban un patíbulo para que fueran
estrangulados, al día siisruiente, dos
hombres de la CNT. En. aquella fies-
ta_ el verdugo de Valladolid partici-
pó ignorado, escondido por las bar-
bas de los reyes magos... Y también
— de lejos — Carmen Polo, la cari-
tativa profesional que, solicitada por
la hermana de uno de los reos res-
pondió, muy falangísticamente : « Yo
no me meto en política. Son cosas de
mi esposo ».

¡Qué regalo de reyes le ha caído
a España !

ABEL PEÑAFORT.

íBiMi&teca de SOLI
EL LIBRO DE LA SEMANA

PRELUDIO INMORTAL A FEDERICO GARCIA LORCA

Autor, Volga MARCOS, París.

El autor fué soldado de la Repú-
blica, exilado en Francia. Allí cul-
tiva la poesía y la dramaturgia
con elevada inspiración y noble
aliento. Lleva producidas varias
obras de mérito sobresaliente, y
ahora, esta que comentamos se nos
presenta- cual una colección de im-
presiones humanas de la infausta
^errota y dispersión hispánica hacia
mundos desconocidos.

En « el alba de la apocalíptica ma-
tanza » cayó Federico, hace ahora
diecinueve años y, como una añoran-
ea, los poetas en el destierro lo evo-
Can, como Volga Marcos, bajo los
Cielos nublados de una Europa en en-
crucijada ideológica.

He aquí una muestra del estilo del
poeta, al evocar al joven maestro in-

^ h^r^l.^r.?T^^ ^^ ^^^"es siniestros
carón ftn= ^3°'°° V plata -ata-
afemanL » 0''''*°' T """^ Pistolas

d^e ?as%fsUt| ^ticâf

tos '-TsifZí^t en todos los v^v-
~ Han ^ïft}^^ "^'S^"^ palabras :

eascStes G?anadI''''^"°M-/°^

rrachos ^""^Jdias civiles bo-
El ifbm ^idas pasan. »

Bu?nos\^lif « de

450

255

Cicerón : Diálogo de la vejez 190
Clode : De la crisis económi-

ca a la guerra mundial 450
Cockrell Fijank Marian •

Aguas tenebrosas .... 255
Coloma Luis : Por un piojo

y La gorriona
Pequeñeces jg^j

Constant Benjamín : Cartas
a Mme Récamier «45
Principio de política .. . . 335

190 CotíCotler Joseph : vida de Leo
nardo de Vinel . "

Croce^Bedetto ; Aestheüca i„

''rif F„h_*" Anna ' : Mal

600

450

190
190
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, v^oioma i-,uis : for un piojo dreí fnV^ ■ Ma-
> y La gorriona iq^ Sfe^ lamosas .... AXHl Pequeñeces ' \Z ™^estros del arte ^

I Principio de política . . . . 1,1 "t^l l̂ Cdan^a

i va°^p.'?o^M.or^^^ ^¿r servidos inmediatameZ

450
450
175

450
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BULGANIN GUIÑA EL OJO
A LA AMERICA DEL SUR

A
LARMA en la Casa Blanca y en
El Pardo : el oso blanco trata
d3 pastar en las pampas. En

personaje omnipotente, Bulganin pue-
de otiecer concesiones de orden ma-
terial a los américosudistas a condi-
ción de que éstos le dejen instaurar
embajadas y consulados donde no
los posea, y de intercambiar lealmen-
te productos y manufacturas de am-
bas tierras. Lo centrosudista, plaga-
do de dictadorzuelos ambiciosos y
sin prejuicios idealísticos, pueden
sentirse halagados por ese principio
de independencia económica que el
oso soviético les brinda, lo que les
permitiría eludir la tiranía bancaria
del yanqui, tan próximo y tan im-
positivo...

Hay que comprender, empero, que
Norteamérica no duerme y que in-
mediatamente habrá tomado sus me-
didas, prometedoras o amenazadoras,
pero medidas. No le conviene la in-
trusión rusa, y^ya la estamos viendo
derribando y poniendo títeres presi-
denciales a medida de lo factible, si
las promesas de Bulganin hallan eco
en Indoamérica.

Por su parte, Franco teme un apa-
gón del poder « espiritual » que ejer-
ce sobre los Odria, los Stroesser, los
Castillo... Pero ello — el hispanoame-
ricanismo — es moneda falsa, oro de
relumbrón, estampitas religiosas sin
curso en Banca y Bolsa. Para ayu-
dar a sembrar el mal, Franco sirve.
Una copia de la Guardia civil ha sido
adoptada en Venezuela y curas intri-
gantes los ha diseminado por to-
das partes. Pero el látigo antibolche-
vique va a blandirlo el Tío Sam, que-
dándole al « caudillo » el desempeño
del rol de mono, ya que sus colmi-
llos — que tanto muerden en Espa-
ña — no son largos como para plan-
tarse en las playas incaicas y cari-

bes.

LA PAZ ARMADA Y ALARMADA

L
A situación en el Oriente Medio
sigue siendo alarmante. Arabes
e israelitas continúan mirándose

de reojo. De vez en cuando hay in-
cursiones egipcias y sirias en terri-
torio israelí, con resultado de unos
campesinos muertos y unos utensilios
y unas cosechas destrozados. Como
respuesta, la fuerza armada de Ben
Gurion se lanza al asalto organizado
de ésta o aquella fortaleza enemiga.
En el lago Tiberiades unos pescado-
res judíos fueron hostilizados con
fuego de ametralladora ; Israel repli-
có con un asalto de los suyos, destro-
zando una posición y 56 vidas de mi-
litares asirios.

Recientemente, el Consejo de Se-
guridad de la ONU ha condenado es-
ta acción de las tropas israelitas, lo
cual no arreglará nada, y menos re-
cibiendo los árabes armas de Ingla-
terra, la URSS, Suecia, etc. ; y los
judíos, que no deben dormirse sobre
las pajas aprovisionándose de herra-
mientas puntiagrudas y quemantes en

donde sea.
; La paz ! La tenemos armada.

SALUDO A BLAS PEREZ
EN LA HABANA

Con motivo de la estancia en Cuba
de Blas Pérez, ministro de Goberna-
ción de la Espafia de Franco, en dos
emisoras de Radio Cubana, ha sido
leído el siguiente trabajo :

UN VERDUGO ESPAÑOL EN CUBA

Blas Pérez, el ministro franquista
de Gobernación, es decir el hombre
encargado de la sangrienta e infra-
humana represión fascista en Espa-
ña, se encuentra en Cuba. La tierra
sagrada de Martí y de Maceo es
mancillada por la planta del respon-
:sable directo de la muerte de más de
un millón de españoles que han caído
después de terminada la guerra « na-
icional liberadora del pueblo español»,
asesinados por el único « delito » de
ser defensores de la paz, la democra-
cia republicana, y la independencia
de España. Blas Pérez pasea por las
calles de Cuba su negra conciencia
de verdugo fascista responsable de la
muerte de demócratas como el pre-
sidente de la Generalitat de Catalu-
ña, Luis Companys y tantos otros
asesinados en las cárceles, en los ce-
menterios, carreteras y en los pro-

UNDIAL
píos sótanos del ministerio que él
ocupa. La breve biografía de este
ministro falangista, aparecida en los
periódicos de La Habana, da una
clara idea de su ralea de verdugo.
Todos los ascensos obtenidos en el
aparato del Estado franquista lo han
sido a través de su actividad en la
Auditoría de Guerra ; es decir, los
« méritos » de Blas Pérez para haber
llegado a ministro de la Gobernación
de Franco, han sido conseguidos a
través del asesinato de los demócra-
tas españoles.

La Ejecutiva Nacional de la Casa
de la Cultura, en nombre de sus mi-
les de asociados e interpretando el
sentir de toda la colonia española
antifranquista y del pueblo de Cuba
que tan generosa y consecuentemen-
te ha demostrado su solidaridad con
la causa sagrada del pueblo español,
cumple su deber al denunciar ante
todos nuestros compatriotas y ante
los demócratas cubanos, la presencia
indeseable de este verdugo fascista
en tierras de Cuba.

SOBRE LA ADMISION DE FRANCO EN LA O.N.U.

OPINA ABEL VELILLA
E

L buen amigo Vetilla, abogado
defensor en muchos de los pro-
cesos de la CNT en Barcelona,

opina lo siguiente, sobre la admisión
de Franco en la ONU :

El ingreso de la España franquista
en la ONU es la culminación de una
política cuyo fondo es la negación de
los principios democráticos y la más
absoluta vuelta de espalda a la dig-
nidad. Ambas cosas son compatibles
cuando se atiende única y exclusiva-
mente a la razón de los intereses ma-
teriales. Desde que el fascismo y el
comunismo inventaron el término de
« oportunismo » en política y las de-
mocracias han introducido el concep-
to « necesidad », ya no valen nada
en el mundo ni la caballerosidad ni
la hidalguía.

La política interna de los pueblos
ha sido siempre sucia, pero la inter-
nacional; tal como se lleva hoy día,
es un triste y pálido reflejo del esta-
blo de Augias.

El comunistoíde en la Biblioteca

PARADEROS
— Ensebio Martínez, de Moneada,

se pondrá en relación con la familia
Guevara, 15, rue Leyterie, Bordeaux
(Gironde).

— Joaquín Bernadas, de Caldas de
Montbui, escribirá a Pedro García,
pues a éste se le han extraviado las
señas.

— Para un asunto de gran interés
se desea saber el paradero de José
Gómez, que perteneció a la F.L. de
Tignes. Escribir a F. Montuenga, 103,
rue de Bourgog:ne, Orléans (Loiret).

E L distinguido escritor español
José Moreno Villa publicó no
hace muchos años en el diario

madrileño « El Sol », un sabroso ar-
tículo titulado « Miseria, Pobretería
y Locura ». Estas tres palabras po-
dríamos aplicarlas a la edición del
folleto titulado « La Obra Impresa
de los Intelectuales Españoles en
América, 1936-1945 », que patrocina-
ra una Universidad norteamericana
bajo la dirección de la Biblioteca del
Congreso de Washington, y cuya re-
dacción en la parte española estuvo
a cargo del comunistoíde español Ju-
lián Amo.

Todo el mundo comprende que la
Dirección de la Biblioteca del Con-
greso de Wáshington fué sorprendida
en su miopía, al recomendar para
la edición de dicho folleto a un refu-
giado español de escasa cultura y
apenas conocido aún en los medios
intelectuales españoles.

Por estas razones, dicho folleto re-
sultó un fracaso y, de paso, una jus-
ta indignación por parte de numero-
sos valores españoles, cuyos nom-
bres no aparecen en ese catálogo. Se
les omitió deliberadamente, por mo-
tivos políticos, de grupo y, sobre to-
do , porque las mesas de café de Mé-
jico son baluartes de la calumnia y
la difamación en forma anónima. Qué
gran cobardía, la de estos comunis-
toides españoles...

Los verdaderos valores españoles
en América, precisamente los que no
piensan en comunismo porque son
contrarios a este ideal, no figuran en
el folleto a que nos referimos, don-
de el escritor mejicano Alfonso Re-
yes se prestó al juego comunistoíde
dando un prólogo.

Podrían explicarse estas cosas —
y creemos que ahora no se volverán
a repetir maniobras tan vergonzosas
de los comunistas — si decimos que
la emigración republicana española
en América se distinguó por una pro-
funda división tan pronto llegó a es-
tas tierras. Los intelectuales de úl-
tima hora, fueron los que más se
acercaron al totalitarismo soviético,
o, lo que es igual, al Partido Comu-
nista Español, que se preocupó de
poner en mantillas de oro a los mis-
mos, para servirse de ellos. Aquellos
que no quisieron doblegarse al carro
comunista, pasaron grandes calami-
dades morales y económicas, otros se
quedaron en Francia y, los más, per-
dieron la vida en el destierro.

Algún día se escribirá una verda-
dera historia de la emigración espa-
ñola republicana, y se podrá compro-
bar cómo hasta en la amargura del
destierro, el comunismo mete la ma-
no para destruir vidas y haciendas,
como si no fuera bastante la desgra-
cia de. ser exilado. ¿ Qué les importa
esto a los dirigentes del comunismo,
a los comunistoides del tipo del doc-
tor Puche, que tantas injusticias co-
metió en Méjico, verbigracia, con los
españoles ?

Dentro de los llamods ácratas,
por ejemplo, existen grandes valores,
cuyos nombres no figuran en el fo-
lleto de Wáshington, y lo mismo po-
dríamos decir de muchos republica-
nos de otras tendencias, que tanto
hicieron y hacen por la cultura de
su país y la de América. ¿ Qué
quiere decir esto ?

El comunistoíde español que redac-
tó la parte española del folleto que
indicamos, a los cuatro meses de su
labor en Wáshington tuvo que ser
trasladado a un hospital de allí por-
que se había vuelto loco. ¿ Será es-
ta la causa de las omisiones que
apuntamos ? Cualquiera de las dos
razones es aceptable. I

por Jesús Lea Navas
Es sabido que los comunistas son

grandes maestros en el arte de falsi-
ficar la Historia. Cuando el propio
general José Miaja nos dijo que los
comunistas llegaron a decir que no
estuvo en la defensa de Madrid, com-
prendimos de lo que eran capaces es-
tas gentes. No es extraño que pre-
senten firmas, declaraciones, etc., to-
do falso, como si fuera cierto. No
paran en esos detalles, y la prensa
ya ha hablado mucho de esto, sin
que nosotros hagamos otra cosa que
recordarlo, porque la actuación pú-
blica de Julián Amo, a quien sólo
conocen en su casa a la hora de co-
mer, al decir de un dicho castizo
muy madrileño, deja mucho que de-
sear en favor de la democracia espa-
ñola, y consideramos que ha man-
chado las grandezas de la causa libre
española. El señor Amo no debe ser
tan distinguido bibliólogo, cuando no
fué capaz de editar un catálogo de
obras de la modesta biblioteca del
Casino Español de Méjico, donde fra-
casó igualmente y fué expulsado por
ello. También, quizá,, por comunistoi-
de, aunque rio pertenezca al Partido
Comunista Español. Y esto lo han
dicho los propios periódicos, de es-
tructura republicana, al criticar la
servidumbre del señor Amo en el Ca-
sino Español.

Los comunistas llaman « fascista »,
« reaccionario », etc., a aquel que no
comulga con ruedas de molino, y
cuando fracasan en este empeño, tra-
tan de inventar acusaciones gratui-
tas, que se desploman por su estoli-
dez e incongruencia. De ellos pueden
esperarse tergiversaciones en la con-
fección de documentos oficiales, como
el folleto que nos ocupa. Que estas
líneas sirvan para futura lección, y
que nadie se llame a engaño...

Conferencicis
EN LA GRAND COMBE

El domingo día 29 de enero, a las
9 y media de' la mañana, en la Sala
Municipal de esa localidad, tendrá
lugar una conferencia a cargo del
compañero J. Borraz, que disertará
sobre el tema :

Bases esenciales de liberación
humana

Esta F. L. invita a todos los com-
pañeros y simpatizantes de la locali-
dad y de localidades circundantes a
asistir al acto.

EN MONTMARTRE

Amigos de « L'Unique ». Domingp
29 de enero, a las 2 y media de la
tarde, en la Sala Tréteigne, 7, rue
Tréteigne (métro Jules-Joff rin) :
Acto recreativo cultural con Preludio
poético, por Jean Coudret ; secunda-
do por Liliane Vel, Jacqueline Simo-
net y Catherine Paysan. El escritor
Sylvain Bonmariage, en una confe-
rencia ilustrada con poemas escogi-
dos, desarrollará el tema : « L'ero-
tisme dans ses rapports avec la créa-
tion artistique ».
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Aportadle nuevos lectores.

Hitler decía que un tratado inter-
nacional no tiene más valor que el
importe del papel en que vaya escri-
to. Stalin decía que las guerras no se
declaran sino que sa comienzan. Es
decir que lo que eia potestativo de
los bandoleros de ayer y de los gangs-
ters de hoy, ha pasado a ser premi-
sa indudable en las relaciones de po-
lítica internacional. Los barrios del
hampa con sus métodos han llegado
a dominar las esferas internaciona-
les.

De ahí que la dignidad, el decoro,
la vergüenza, el respeto a la palabra
dada, la propia estimación, la emo-
ción humana, no tengan valor algu-
no. Todo ha sido desbordado por « el
oportunismo político », « el realismo
del momento », « la necesidad ». Los
amigos de ayer son los enemigos de
mañana y viceversa. En una pala-
bra : la táctica y la estrategia del
gangsterismo ha pasado a ser táctica
y estrategia de política internacional.

Con Liar en la honestidad en favor
del caso de España en el terreno in-
ternacional, es pecar de Cándido, de
ingenuo, de retardado mental. Espa-
ña es para la ONU — nos referimos
a la España libre, a la que cayó por
las libertades de todas las naciones—
una acusación constante en el orga-
nismo internacional. Hace tiempo
que se consumó el crimen contra ella.
Ahoi'a no han lanzado, al permitir la
entrada de Franco en la ONU, más
que el responso final por la absolu-
ción para sus asesinos. De esta acu-
sación no se salva nadie ; sólo Méji-
co que ha seguido una política inter-
nacional íntegra y ejemplar. Todo lo
demás es y ha sido basura.

La URSS ha propugnado por esta
infamia, prestando su voto. El vómi-
to lleg.a a la culminación. Todavía
resuenan en el ámbito del salón de
sesiones de la ONV las palabras de
Vichinsky llamando a Franco crimi-
nal de guerra y a las democracias
traficantes bélicos. Ello, sin embargo,
no ha sido obstáculo para que ayu-
daran al crimen de lesa democracia.
De ahí a llevar la embajada de la
URSS a Madrid, dista un paso. No
tardaremos en ver esta tragicomedia.
Ya han comenzado los actos prelimi-
nares.

No perderemos nada en ello. Los
campos se irán deslindando y queda-

ALFREDO FERRANDO

Nos llega la triste noticia desde
Chartres del fallecimiento y sepelio
del estimado compañero Ferrando.
Militante activo de la F.L. de Char-
tres desde el 1939, militante y secre-
tario de SIA de aquella localidad se
granjeó las simpatías de toda la colo-
nia española por su probidad y ener-
gía en pro de las ideas.

Había sido militante del Sindicato
del Transporte de Barcelona (sección
Taxis) y último descendiente de una
familia de artesanos, todos ellos mi-
litantes de la CNT.

Tomó una parte muy activa en el
movimiento en Barcelona. Por media-
ción de sus grandes aficiones al tea-
tro, organizó festivales al frente del
grupo « Talia » en pro de los comba-
tientes.

Al sepelio acudió toda la colonia
de Chartres e infinidad de compañe-
ros de París.

Descanse en paz el estimado com-
pañero Ferrando y nos unimos al do-
lor de su compañera y de sus hijos
Ramón y Dolores.

||| Fiesta del Niño en ÁIbi
^ La Federación Local de la CNT
l| de Albi, en colaboración con los

La Federación Local de la CNT
de Albi, en colaboración con los
Amigos de SIA de la misma loca-
lidad organiza una Fiesta del Ni-
ño para el domingo día 29 de ene-
ro, a las 2 y media de la tarde,
en la sala del Café del Mercado
Cubierto.

Programa : El compañero fran-
cés Germinal Gil dará una confe-
rencia de actualidad dirigida es-
pecialmente" a las mujeres.

Acto seguido se obsequiará a los
niños con golosinas. Y a continua-
ción varios números de variedades
a cargo de los compañeros fran-
ceses Germinal Gil y Gary Gil.
También los niños actuarán en el
Radio-Crochet.

Se invita a la fiesta a todos los
simpatizantes y amistades de
nuestras ideas.

RAZA ARAGONESA

Espectáculo que recomendamos
actuando en el Teatro Etoile de
Paris. Cantadores, bailadores.

Rondalla Albéniz.

remos solos, con el dolor y la digni-
dad, cuya mezcla produce el heroís-
mo. Ya no habrá conrusiones. De un
lado los que levantan sus apetitos
sobre un millón de cadáveres ; de
otro los que veneramos a nuestros
muertos porque los sembramos y no
enterramos. Solos, pero ahora bien
unidos, como Quijotes de una Espa-
ña enemiga de ventas de territorio y
firmes en nuestros ideales de reden-
torismo humano, recomenzaremos la
lucha. Solos frente al mundo, que
ésta fué siempre nuestra postura,
dispuestos a gritar limpios de peca-
do por una España redimida y digna
y con honra. Creo que mejor estamos
solos. Un día el mundo, limpio de
«oportunismo» y de «realidades» es-
tará con nosotros y nos dará la ra-
zón, que es la de la justicia.

Ahora libres de amigos que eran
traidores y de defensores que hacían
mercancía de nuestro dolor, debemos
seguir el camino de siempre, no por
andado y trillado menos noble y
digno.

otâs de h Kcmma
LA SITUACION EN MARRUECOS

D
ICE el comentarista internacio-
nal « Pertinax » en una de sus
crónicas de « France-Soir » (y

que publicamos a guisa de informa-

ción) :

« El gobierno francés, responsable
ante el sultán Mohamed ben Yussef
de mantener la unidad y la indepen-
dencia marroquíes, no puede dejar
pasar tal cual viene el comunicado
publicado en Madrid, el 13 de enero,
después del consejo de ministros. No
quiere conceder la media conformi-
dad que resultaría del silencio. Im-
prescindiblemente, se cursará nota a
Madrid.

« He aquí nuestro agravio, es decir,
el del soberano. En dicho comunicado
el general Franco y sus ministros,
tras haberse hecho lenguas del prin-
cipio de la unidad y de la indepen-
dencia cherifianas, anuncian clara-
mente su intención de abrir camino,
en zona española, a un « autogobier-
no », que tal es la traducción conden-
sada de un párrafo verbal más claro.

Avisos V Comunicados
AVISO DE LA COraSION

DE RELACIONES A TODAS
LAS FF. LL. DEL NUCLEO

Todas aquellas FF. LL. que no re-
ciben la correspondencia regularmen-
te, procurarán escribirnos mandándo-
nos la dirección exacta de donde ha
de enviársele la documentación. 24,
rue Ste-Marthe, París (X), a la Co-
misión de Relaciones.

.*»
Se pone en conocimiento del com-

pañero Ballesteros que para un
asunto de gran importancia pasa por
la rue St-Marthe y pregunte por el
compañero Guardiola. Importante.

DONATIVOS VARIOS

La C. de R. de París ha recibido:
PRO AYMARE : Viuda Morales, La
Roche (Loire), 100 frs. ; Jaime R.
Magriñá, México, 1.000. PRO ESPA-
ívTA : M. Morera, de Cholet (M. et
L.) 360 ; Francisco Ruiz, del Puy de
Dôme, 260 ; López Olimpio, 240 ;
Juan Casais, de Comb-la-Ville, 1.000.

Aclaraciones a donativos del núme-
; o anterior : el de Berta salió con
nombre equivocado y a los 20 fran-
cos de Alvarez de Ressaies hay que
añadir un cero, lo que hace 200 frs.

F. L. DE PARIS

Anuncia asamblea general para el
próximo sábado 28 de enero con con-
tinuación para el día siguiente. Asun-
tos a tratar de máxima importancia.
Asistencia y puntualidad encarecidas.

F. L. DE COMBS LA VILLE

Convoca a sus afiliados a la asam-
blea ordinaria que tendrá lugar el
domingo 29 del mes en curso, a las
2 de la tarde en el sitio de costumbre.
A tratar : Lectura de circulares y
renovación de cargos, por lo que es
precisa la presencia puntual de to-
dos.

F. L. ORLEANS

Invita a sus afiliados a la asam-
blea que se celebrará el sábado 28
del corriente, a las nueve de la no-
che, en el lugar de costumbre.

SI.A. (Sección de Toulouse)

Invita a los adhérentes y amigos a
la asamblea general que tendrá lu-
gar el 29 de enero a las 9 de la ma-
ñana en la Bolsa del Trabajo.

Orden del día : Lectura del acta
anterior. Informe del secretariado.
Lectura de la circular número 30 del
C.N. de SIA. Asuntos generales.

Se recomienda puntualidad para
dar comienzo a la hora indicada.

AVISO. - DE INTERES PARA
LOS MUSICOS

Joaquín Felip, que dirige una or-
questa española en Limoges, necesita

dos músicos : un trompeta que toque
violin o bandoneón, y un pianista que
toque algo el acordeón. Trabajo ase-
gurado en buenas condiciones. Diri-
girse a J. Felip, Hotel du Faisan, te-
léfono 55-45, Limoges (Hte-Vienne) .

CARTELERA

HOJf .^H...
Como socialistas rusos y como es-

lavos, creemos debemos declarar
írancamente que para . nosotros la
palabra República no tiene más va-
lor que el de ser todo negativo, el
valor de ser derribo o la eliminación
do la oligarquía, y que no tan sólo
no es capaz de exaltarnos, sino que
ftl contrario, cada vez que se nos re'
presente la República como una so-
luc'ón positiva y seria de todos los
problemas actuales, como el objetivo
supremo hacia el cual deben tender
todos nuestros esfuerzos, sentimos la
necesidad de protestar.

BAKUNIN.

PARIS
I 206, Quai Valmy, París

; I (Métro : Jaurès)

; ; El domingo 29 de enero, a las 3
! ' y media de la tarde. Mosaicos Es-
; \ pañoles presenta a beneficio de

SIA :

; ; ENTRE LLAMAS

' I Tragedia en tres actos y un epí-
1 1 logo de Jacinto Brau, con el si-
; \ guíente reparto : Alba Lasala, Ma-
I ; riña Monllor, Eugenia Pons, J.
I < Valls, A. Sirvent, R. Ibáñez, Nar-
\ \ do Gamero, G. García, A. Lasala
¡ I y Angel L. Calzada.

' I Para el sábado 4 de febrero :
¡I GRAN FESTIVAL DE VARIE-
; I DADES a base de una selección
¡ ¡ de artistas. Baile toda la noche a
! > cargo de la Orquesta Fernández.

St.-ETIENNE
¡ ¡ El 29 de enero, a las 3 de la tar-
! I de, y en la sede de L'Amicale Lai-
¡ 1 que du Soleil, el grupo artístico
¡ I £1 Proigreso celebrará un festival
¡ > benéfico del cual forma parte el
\\ siguiente esbozo de programa :
; ; Estreno de la zarzuela en un acto
. ; dividido en tres cuadros :

; ; EN TINIEBLAS

I ' En segunda parte VARIEDADES.

i: SIA- Perpignan
I I Gran festival artístico para el do-
; I mingo 29 de enero en la Sala de
1 1 Fiestas del Foyer Léo Lagrange,
; I en el que el grupo Talia pondrá

t
' ' en escena el drama en cuatro ac-

tos de Alejandro Casona :

;, LA DAMA DEL ALBA

' I Solicitamos a todos las más pun-
I ■ tualidad posible a fin de que cuan-
I I tos amantes del teatro hayan efec-
1 1 tuado un desplazamiento no ten-
]■ gan que salirse antes de haber
1 1 terminado la obra. La misma dará
I ; comienzo a las tres de la tarde.
I ' Para invitaciones al Continental-
I ; Bar, todos los domingos o bien di-
I ; rectamente al secretario de SIA.

NIMES
I \ Domingo 12 de febrero, se pondrá
1 ; en escena en la Salle des Combat-
I \ tants, 20, rue des Chassaintes, la
I I comedia en tres actos :

; : SOLTERO y SOLO EN LA VEDA

I ¡ interpretada por el ya conocido
I i grupo artístico de Montpellier Su-

! peración. Luego, programa de Va-
; riedades. A beneficio de SIA.
> El espectáculo comenzará a las
1 tres de la tarde y estará presen-
I tado por Manolín.
1 Esperamos que acudiréis en nú-
1 mero a esta simpática fiesta, que
; no dudámos será del agrado de
I todos.

« Alarmas españolas
« Este programa es consecuencia

de las alarmas que se manifiestan de
manera creciente en Madrid al apro-
ximarse la negociación franco-marro-
quí que transformará al maghzen en
monarquía constitucional tendiendo,
inevitablemente, a reunir bajo las
mismas instituciones el territorio de-
pendiente del Alto Comisariado de
Tetuán, e incluso de Tánger si nego-
ciaciones internacionales así lo deci-
den. Semejante perspectiva de moder-
nización del viejo territorio africano
y feudal es insoportable para el cau-
dilo y sus nacionalistas. ¿ Acaso Ma-
rruecos no es su fortaleza política ?
¿ No es de Melilla que partieron en
18 de julio de 1936 para derribar a
la República en Madrid ?

« Discretamente, el sultán ya ha
advertido y puesto en guardia al ka-
lifa tetuanés, el cual no es su delega-
do sino en la forma. Pero en un pró-
ximo porvenir el monarca de Rabat
espera plegarlo a sus órdenes. Por
nuestia parte desconocemos la acti-
tud que tomará el alto dignatario,
confundido en su rutina. En todo
caso, su hermano acaba de llegar a
la corte de Mohamed ben Yussef.

LA U.E.S.S.
y LA ESPAÑA FRANQUISTA

S
OBRE la euforia político comer-
cial establecida entre la Unión
Soviética y España, Angel Rizo,

ol impenitente conspirador contra la
monarquía española, acaba de escri-
bir en Méjico :

, « El deseo de FVanco, para que
España ■— su España — fuera admi-
tida en la ONU, lo ha visto cumpli-
do. No importan los sacrificios que
tendremos que sufrir los españoles
todos, cayendo sobre la cabeza de to-
dos las consecuencias de las habilida-
des del juego pohtico desarrollado en
el que, en deiinitiva, no hubo si no
malas artes, nada de juego limpio, y
a los que tanto blasonan retórica-
mente, de honor, dignidad, etc., les
ha importado muy poco la responsa-
bilidad histórica... Pero, que no se
nos tache de sectarios. ¿ Es de alto
valor moral el triunío obtenido por
Franco ? ¿ Las condiciones del pue-
blo español habrán de mejorar ?
Sstamos seguros de lo contrario ;
porque aun en el caso de un mejo-
ramiento momentáneo, éste, no val-
drá el precio que nos obligan a pa-
Sa.r. Señalemos como hecho de capi-
tal importancia, que la admisión en
la ONU de la España franquista,
quedó despejada como incógnita,
desde el momento en que la URSS y
tfraneo llegaron al siguiente acuerdo
comercial que, en el futuro, pudiera
tener un alcance mayor :

« 1) Los soviéticos comprarán a
España piritas, arroz y productos
vitaminados, por unos... 500.000.000 de
pesetas.

« 2) Durante el primer trimestre
de 1956, contra piritas, ácido nítrico,
colofonia y conservas de pescado, re-

|cibirá 2.500.000 toneladas de carbón,
CO.OOO toneladas de trigo, y 30.000 to-
neladas de traviesas para vía fé-
rrea, y

« 3) España comprará a Checoslo-
vaquia, trolebuses, productos quími-
cos y herramientas mecánicas, a
cambio de la venta de productos ma-
nufacturados de la región de Guipúz-
coa.

« Al firmarse ese acuerdo, la URSS
í'aba el espaldarazo a la España de
Franco para su ingreso en la ONU.

« No terminaremos estas notas, sin
iidvertir al lector que, no será una
vana presunción, aceptar que del
curso de las conferencias habidas en-
tre las delegaciones de la IjRSS y de
España, tuviera conocimiento el re-
presentante de los EE. UU. de Amé-
rica, y hasta es posible que diera
instrucciones, claro está, en forma
de consejos amigables. »

SOUDARIHADOBIIBIA

Administrcitivcrs
Carlos MARCOS, Ciry-le-Noble (S.

et L.) : De acuerdo con tu giro.

— Antonio TORTOSA, La Plaine
de St-Denis : Con tu giro pagas Su-
p'emento hasta el 30-6-56 y SOLI
hasta el 31-12-55.

— Manuel EIXARCH, Ardèche :
De acuerdo con tu carta.

— Pedro SANCHEZ, Troyes (Au-
be) : De acuerdo con tu carta.

— Ubaldo PEINADO, Rhône : SO-
LI hasta 31-12-55 y Suplemento 31-
3-56.

— J. BORRAZ, Toulouse. De acuer-
do con tu gi.o.

— A BROTO, Gourdon : Giro reci-
bido, pero tu carta está extraviada.
Te agradeceremos repitas -distribu-
ción de la cantidad.

C
UANDO en las playas camperas traje y piel
iban adoptando el color de la arena, llegamos
a suponer que el horizonte sin barcos (para

nosotros), el leve caldo de zanahorias y el andar can-
sino, eran toda una vida de refugiado. Pues no. Hu-
bo variaciones dramáticas, cómicas o vulgares que,
permitiendo dejar atrás alambres de guerra, nos
abrieron las puertas del refugio ciudadano. Las
buhardillas, las chabolas carboneras, los establos y
las estaciones de ferrocarril desafectadas, bon podi-

do darnos acogida. Merci, (fuand même.
Juan Sinpan, andando el tiempo, ha conseguido

más que eso : un cargo de confianza. Imprevisto,
pero verdadero. Con casa y todo. Y huerto propio.
Y agua, gas y electricidad. Un admirable poema

económico.
El amigo Sinpan llegó a Francia en la plenitud

de su fuerza. Mil y una aventuras lo sometieron a
gravoso descuento. Visto por los médicos le declara-
ron en surmenage, palabra benigna que disimula eso
que hay que llamar anemia. Anteo positivo, Sinpan
tiene la fortuna de renacer cada vez que entra en
contacto con la tierra.

— Aquí usted estará en su casa — aseguróle el
patrono.

« Su casa » fué una barraca netamente asenta-
da sobre el suelo y en relación con el cielo mediante
cinco mil agujeros, no grandes, pero en escurridera.
Se llegaba a todo esto por entre una manigua ne-
gativa, por un sendero practicado en hierba vil e

invasora.
Por fortuna la primavera sonreía. Tres gorriones

se dignaban "rubricar el cacho de espacio que a Juan
la suerte le deparaba, y los topos se anunciaban nu-
merosos serpenteando tierra sobre lomo. Con plan-
chas viejas Sinpan y Conpan (un su amigo) reme-
daron la infame cubierta martilleando desesperada-

mente clavos por la boina, de una punta de sol a
otra. A pincelada ciega, tabiques interiores y exte-
riores quedaron en perfecta blancura de silexor. Al-
go habitable, algo con que disimular la intemperie.

Juan Sinpan recomenzó hogar por vez duodéci-
ma. Muebles a machamartillo y primagaz. El hom-

bre haría la fábrica y la mujer la casa y el mer-
cado. Todo previsto y dispuesto, como en el país de

origen.
Vino el primer lunes, y Juan Sinpan hizo su pre-

sentación silenciosa al mundillo francés de los obre-
ros, NI un español por remedio, ni el medio español

que es el italiano. Poco comunicativo, Sinpan fue
malmirado, máxime siendo extranjero y hombre de
confianza del patrono. Guardián, portero y peón.

REFUGIOS PARA REFUGIADOS
¿ Tres sueldos ? Uno, mensualmente regateado. De
no haber estado en mengua de fondos, alguna vez
Sinpan hubiese hecho caridad al patrono.

O a la patrona, alma negra de la casa. A él se
le puede adjetivar de bon enfant sufriendo esclavi-
tud de hembra soberbia, sin atractivo moral ni físi-
co ; hembra cimbreante e hilarante. Un compendio
de mal gusto, una calle enguirnaldada habiendo su-
frido soleadas y más de un chubasco. Un motivo de
asco.

La fábrica es grande y destartalada. Nueva, pero
sin Usaje. El sol avergüenza (enrojece) a la ladrille-
ría impúdica, ésa que se dejaría atrapar por otro
invierno (el más crudo del siglo) desnuda. Una gran-
de nave parada, isloteando en océano de hierbas sal-
vajes.

— Juan, usted es el dueño en toda noche y día
festivo. lío se ausente, que ladrones no faltan en
el contorno.

Feo, el guardián no necesitaba revólver para
ahuyentar merodeadores. Con sólo mostrarse, los
brivones escogían la mansión de al lado o la fábri-
ca de detrás.

Juan no se movía ; ni de noche ni de día. Hor-
migonazo por aquí, martillazo por allá, pinceladas
por acullá. Y aún el corte de hierbas, esa porque-
ría sin fin, inacabable ; y dar de beber a las plan-
tas favorecidas, y peinar sus parterres. Humedecer
ese verde con cubo paseado a ochenta metros vacío,
a ochenta metros lleno. Mil tallos, veinticinco viajes.
Tubos de riego, desconocidos.

Luego la huerta sinpaniana. Tomates, habichue-
las, patatas, guisantes, escarolas. Y flores, muchas
flores, hasta la delicia. Era el rinconcito feliz de la
pareja. Y caminos marcados a piedra, recuerdo de
tareas lejanas. Amigos llegando a tal sohtud, mucho
agradaban ; y no salían de ella para el tren sin una
carga mixta de flores y frutos.

Para conseguir semejante placer precisaba agua,
y ésta había sido cortada por un ingenioso disposi-
tivo de M. Buick, el encargado. Tenía, el hombre,
celos del guarda extranjero ; sigilosamente lo me-
nospreciaba. Silenciosos también, los trabajadores ya
creían en tan raro forastero, pues daba sonrientes

consejos en lugar de merecidas reprimendas y par-
tismos. Algo aniñados, los advertidos convenían con
los precises dichos del portero.

A Buick Sinpan le enteró que con un cubo de
agua no hay ente civilizado que se lo pase durante
tres días festivos. Por lo menos, los españoles nece-
sitan lavar cara y pañuelo, y beber agua que, no
siendo de vida, da vida. En la casa estaba prohibido

por Ca££ dz Quó^em

libar durante el trabajo y botellas había escondidas
por todos los rincones y tapones arrojados por todos
ios suelos, al extremo de que Juan pudo preguntar
si aquello era una metalurgia o una corchería y si
la botella camuflada del contramaestre actuaba de
cornetín primero. Agua le fué concedida, más la lla-
ve de la fabrica, honor inmerecido. Riego tuvo el
jardín parásito de M. et Mme., más las verduras y
florerías del guardián, peón, albañil, pintor, tuerquis-
ta, jardinero, barrendero y vigilante nocturno de
aparatos en prueba... por un sueldo menor mensual-
mente regateado.

El regateo venía de Madame y en tal día Mon-
sieur, pudoroso, no asomaba nariz en la fábrica.
Daba cara — caraculo — el hijo, idiota probable.
Era un parachoques formidable. Escuchaba, no de-
cía, y de pronto echaba a correr. Y al día siguiente
le pedía prestado a Sinpan para el « Metro » (10
francos, andándose un trayecto de estación a pie,
imposición de su madre). Devolvía el dinero religio-
samente, y quedaba dispuesto para otra bellaquería.

Ningún tiempo para Sinpan, y siempre el enojo
de segar hierba. Un poco por aquí — rogaba el pa-
trono. Un mucho por todo — exigía la patrona. Un
día de verano el cuitado, alumbrando unas briznas,
levantó un infierno. Susto en la vecindad y presen-
cia de bomberos, a los que el incendiario dio paso
franco cuando ya había extinguido el último rescol-
do. Un trago, y todos contentos.

Como el segundo invierno aproximara, el patrono
tuvo aviso : « La barraca es veraniega y usted nos
prometió casa confortable.

— Que cela ne tienne ! Prepara estacas y vamos
a marcar terreno.

— Y luz eléctrica. El quinqué es artefacto anti-
cuado para una fábrica de aparatos eléctricos.

— Como habrá casa nueva, no nos ocupemos de
instalaciones provisionales.

Y vino que lo viejo estorba y lo nuevo lo reem-
p'aza. Nunca Monsieur dispondrá de mastín tan fiel
como ese Buick que velaba por los intereses del amo
hasta la manía. Como operario, exacto. Cumplía ca-
balmente con lo suyo sin inmiscuirse con lo que no
le afectaba. Pero era un vejestorio y debía ser sa-
crificado. Y lo fué sin contemplación alguna. Por
más sarcasmo, quedó en la casa el aborrecible ex-
tranjero. Pobre diablo de. Buick, llegó a causar pena.

El nuevo director procedía de la Escuela Técnica.
Era el arrobo de la patrona. Enseñándolo a las vi-
sitas, meneaba sus miseras posaderas con más dislo-
que que nunca. La casa prosperaba, salvo acreedo-
res. A fábrica nueva encargado reluciente. Se llama-
ba Albert y se tomó el cargo a pecho. Tenía inicia-
tiva, el muchacho. Introdujp reglamento novísimo y
nuevas normas de trabajo. Tuvo incluso despacho
nuevo. Sinpan y Escarpindou (galo CEistizo) no ter-
minaban de disponer despachos. Era el flaco de la
casa. Hubo oficina de ingeniero sin ingeniero ; y
calefactor eléctrico de jefe de taller que pasó al bu-
ró número 2 de los dueños. Y órdenes del director
salido de la Escuela Técnica desmentidas Ipso facto
por Monsieur o por Madame, representada por su
hijo porque Albert ya se había acostumbrado a man-
darla a freír espárragos. Albert se sorprendía y
arrugaba la frente. ¿ Qué le parecía esto a Jean ?

— Así es la casa, Albert.
— Creo bien que conoces el pEiño.
— La mujer nq es buena y el cachorro tampoco.
— Ella una mala pécora y él idiota perdido. Y

puesto que tú y yo vamos a ser vecinos...
— ¿ Vas a habitar la barraca de al lado ?
— No, la casa marcada con piquetes. Me la pro-

metió Monsieur.

— A mí también. Te cedo los altos. Pero • antes
pudrirán los piquetes.

Albert renovó su mueca característica. Compren-
dió que había promesa para ambos sin que hubiera
casa para nadie. Evidentemente, la razón social
N.A.B.O. no era seria. II faudra déguerpir. Sinpan
haría lo propio. Otro invierno a quinqué y a helada
seca sería inaguantable. Adiós a las flores y a las
tranquilidades domingueras ; y a esa plaza fabril an-
tes imposible de baches y suciedades, y ahora ade-
centada y urbanizada a la española. Para la cadena
de seis días y medio, para las hierbas infames, para
los topos (como enviados por el enemigo), ni un leve
au ravoir. Para los mecánicos, un estrechón de ma-
nos, y un recuerdo de amigo. Bien se acordarán del
español simpático que sabía comportarse en com-
pañero.

En las frías e interminables horas de velorio, el
conserje había aprendido a conocer todas las face-
tas de la noche en valle palesoniano. La pauta del
lugar la marca el nudo ferroviario próximo ; pero
a la una y media extingue, con las luces, todo signo
de vida, y a través de la oscuridad silente, en
cerro apenas lejano, la cabeza de la torre Eiffel en-
vía guiños de ojo picaresco como incitando al ingre-
so en la gran urbe. Las horas caían lentas en aquel
desierto, cual gotas de amargura ; hasta las cuatro
y media mañaneras, en que la estación se vestía
nuevamente de luces. Su primer convoy : el de las
cinco, frecuentado únicamente por obreros soño-
lientos.

Vuelto al hogar barraquero, Sinpan contemplaba
disgustado su huerto, su remanso floral, tomatero
orlado con piedra inteligente, cruelmente mordido'
dragado, por un monstruo mecánico. Madame per-
cibió un millón por este sacrilegio, Sinpan ni un
ochavo. Si bien los atentados al espíritu no tienen
indemnización material posible.

Decididamente, Juan y Juana tomarían ese tren
nostálgico oue empieza sus enlaces con la capital a
las cinco de cada mañana. Era el recurso de la li
bre aventura. Juana podría — acaso — disponer el
hogar número 21 y Juan ahorrar justiciera rotura de
mango, satisfacción formalmente prohibida a los re-
fugiados.

El dueño quedaría insatisfecho, la dueña acen-
tuaría sus facciones de mona palúdica y movediza
y el magro dueñito (30 años y sin novia) continua-
ría soslayando reclamaciones a pierna ligera, y tra-

tando de añadir un franco más a los nueve hallados
en todos sus bolsillos a fin de poder alcanzar bille-
te de « Metro >...

\



EN TODAS PARTES
CUECEN HABAS...

A
la terminación del Paseo de la Independencia, junto a la

Plaza de Aragón, en Zaragoza, hubo un teatro de impor-
tancia a propósito para la temporada de verano. El tea-

tro, metido en un porche, fué bautizado con el cognombre del
famoso canónigo Pignatelli, quien a fuerza de insistentes tra-
bajos logró terminar el Canal de Aragón, suspendido desde
Carlos I y los Austrias subsiguientes hasta Carlos III. Ignoro
en qué año fué inaugurado el teatro ; lo que sé es que el sim-
pático coliseo — el de los triunfos dé Pepita Alcacer y Bonifa-
cio Pinedo, entre otros, no menos célebres artistas — en 1921
fué demolido y allí mismo construyeron el Correo Principal,
inaugurado por el Conde de Colombí, a la sazón Director Ge-
neral de Comunicaciones.

El Paseo, con sus edificios a cordel y sus dos hileras de
soportales, es muy vistoso. Medio siglo atrás ya lo era, conque
hoy, con tantos adelantos... Dentre lo viejo inexistente se me
acuerda el tranvía de muías,

« Descarrila tres o cuatro veces
desde aquí a Torrero

I ay »
Correos y Telégrafos, antes de su traslado a los solares de la
Infanta, en la calle de San Jorge, frente al Monte de Piedad ;
el Café de la Iberia, luego Parisiana (teatro) ; Ambos Mimdos,
con su .artesonado de mérito y su grandor como ningún café de
España, hasta compartirlo con el Banco de Baselga ; la Alham-
bra, sala de espectáculos ; el teatrillo de Variedades que explo-
taba don Faustino Burgos y en el que actuaba el gracioso Ca-
lero ; el cine Doré ; el Café Central, reformado ; los Elspumo-
sos, establecimiento « sui géneris » ; el Café Suizo, con su
clientela de toreros y aficionados, ahora Banco Hispano Ameri-
cano... Todo esto y los organillos callejeros pertenece a la anti-
güedad, es del tiempo de Juanico el cacabero, tipo zaragozano
de la calle, « que había sido augusto en un circo y de recibir
bofetadas para que el público riera quedó con un defecto de

pronunciación... »
En el Pignatelli estrenó « Cyrano de Bergerac », de Ed-

mundo Rostand, la compañía de José González ; en el Teatro
Pignatelli actuaron Enrique Borrás y Anita Adamuz. Y los de
Lara, con Julián Romea, Nieves Suárez y Pepe Santiago. Y los
del Cómico (Loreto Prado y Enrique Chicote) .

Pues, señor, que estando en su apogeo el género^chico y
cultivándose con preferencia este género en dicho coliseo, en
el verano de 1901 ocurrió el estreno del apropósito titulado « A
países desconocidos o la herencia de im cocinero » por la com-
pañía de Talavera, en la que figuraban Concha Cubas — ex-
celente tiple —, su marido Lasantas y un hermano de éste. La
obra gustó y en una de sus representaciones, al disparar La-
santas un arma de fuego, con tan mala suerte lo hizo que mató

de verdad a su hermano.
En este periódico he referido la muerte repentina de Va-

lero representando el papel de Panto ja (« Electra ») en el es-
cenario del Teatro Español. A otro Valero más antiguo había
que sangrarle cuando representaba « La Carcajada ». Tallaví,
se exponía a morir cada vez que representaba « Espectros »,
de Ibsen. María Ortiz desgracióse cayendo de im sofá en el es-
cenario del Teatro Elslava. Y algunos Mejías lisiáronse de gra-
vedad haciendo la caída de espaldas en « Don Juan Tenorio ».

Para que se vea que el « hule » no es privativo de las pla-
zas de toros, que también en los proscenios lo hay, siendo nada
o nonada lo que ganan los cómicos comparado con lo que co-

bran los toreadores.
« Aprended buen oficio » — dijo el gaitero...

B.D.1.C

VICENTlí ARTES.

R
APIDAS escritas viajando en queciéndose hasta llegar a ser uno
tren especial obrero y en un de- de los museos más interesantes de
partamento destinado a « no fu- Europa,

madores », pero que fuma todo el La reacción española creyó siempre
mundo El Erente Popular está bien que el Pirineo era un filtro o muro
representado : CNT-PAI, dos votos ; de contención que evitaba la conti-
dos socialistas, dos comunistas y al- nuación de las corrientes universales
gún que otro republicano anfibio ; de libertad y progreso humanos. Pe-
iin vasco con su acento característico ro la fuerza expansiva de la dinami-
y con ganas de brega parlamentaria ta fué abriendo medios de comunica-
y dos franceses deportivos, entusias- ción por valles y cerros pirmaicos y
tas, pertinaces y cordiales rivales del lo que antes era una muralla que nos
juego de cartas que las manejan a separaba de Francia — según decían
iínaravilla y con pocos comentarios. Y nuestros viejos maestros — despues
para completar la escena ferroviaria fué un lazo de union por donde pasa-
un polaco que aprende las gruesas ron las corrientes de la gran Revo-
palabrejas de nuestro idioma a fuer- lución que acabo con los privilegios
za de escuchar los diálogos agudos o de la aristocracia a la cual reempla-
ligeros de la colonia refugiada, ma- zó la burguesía liberal entre vaive-
nejando ambos idiomas entremezcla- nes y sobresaltos,
dos con el galaico « pinard » blanco Log franceses de la baraja si-
o rojo. guen imperturbables su partida de

Los comentarios son variados, ame- « belotte ». El republicano anfibio
nos V todos guardan relación o con- nos comunica que en su tierra los
vergen tras los montes. La pugna en- navegantes fluviales a la popa y proa
tre oriente y occidente se manifiesta de Sus embarcaciones las denominan
con frecuencia algo subida de tonos, respectivamente la « cambra » y la
Cuando llega a tales calorías la con- « chama » El vasco se siente de-
troversia lis de la cartomancia « re- fraudado de su viejo sociahsmó in-
garden » sin dejar la baraja y pru- operante en el área mternacional y
dentemente no dicen jota. un socialista creyente y con aire tau-
aeni,emein.c j ^ rómaco de cante j'hondo nos apunta

El tren sigue su vaivén normal sin ^^^^ ^ soleares ». Un oriental de la
importarle nada las controversias de península Ibérica deja de leer «L'Hu-
los no fumadores y a través de ias m^nité» y duerme con un ojo entre-
ventanillas vemos los blancos i-irineos abierto mientras que el polaco sueña
que nos separan de España, también ^^^^ ^^^^ visión de « cho-
imperturbables de lo que ocurre en ^j^^^ sobre moto a cien kms. por

uno y en otro lado. hora.
Cuando aprendíamos en la escuela VICENTE ARTES,

geografía nos hacían describir los li- -
mites de España con un gran pun-
tero : al Este el mar Mediterráneo ;
al Sur el mismo mar, el Océano At- _ —¡gg _ .

lántico y el Estrecho de Gibraltar |_ R ^
que nos separa de Africa ; al Oeste Bip#U^ W
Portugal y el Atlántico y al Norte el
Cantábrico y los Pirineos que nos se-
paran de Francia. Virtualmente la [JESTRO afán de requisa, el im-
frontera con Portugal no nos separa- |^ perativo deseo de ir amontonan-
ba de nada, pero ahora la separación m'm material valioso con que re-
es más corta porque dos dictadores, ^^^.^^^j. nuestro caudal de opiniones
como dos buenos compadres, se en- gjgjjjpi-e actuales, han hecho factible
tienden perfectamente hasta por se- hallazgo oportuno de un trabajo
ñas. del malogrado amigo y compañero

Hemos creído siempre que tanto el Alejandro Shapiro, fallecido el 5 de
Estrecho como el Pirineo en vez de diciembre (si mal no recordamos) de

separar nos acercaban más al ̂ '^^ 1946 en Norteamérica,
y a la Francia de la Comuna de t^- trabajo que por azar hemos en-
rís respectivamente. Contactos y ati- ^.Q^trado, coincide con nuestro añejo
nidades teníamos en el Estrecho con pensamiento acerca de la revolución
el Africa irredenta después de ocno cómo hacerla y para qué hacer-
siglos de convivencia y de consangui- ^
nidad. Trabajando e '"igando las ^ ^^^^ ^^^^^^ proclamada la re-
tierras peninsulares cristianos y dallándonos con el amigo
mahometanos se «^nfundian cuanao ^^^^^ Sebastián, a la sazón
empuñaban la azada o J^raoan la residencia allí del compañero
parcelas asignadas encorvando sus Manuel Pérez, hubimos de
cuerpos para que los surcos resulta ;?g jg^j.^j. gj y^^^y,^ hallarse en ayu-
ran recitlineos. Y mientras reyea j muchos de nuestros compañeros
jerarcas españoles entorpecían y si- _ jj^^i ¡g^tgg anarquistas — y bas-
guen entorpeciendo el libre aesarro ^^^^^ militantes de la CNT, de las
lio de la inteligencia, un rey «e pro- ¿g^ivaciones que pudiera tener un
cedencia francesa, José Bonapane, estallar, la revolución por
apellidado por el patrioterismo sentí- ^ ^ preconizada.

Î̂ '^'^^^fT.^o^fd̂ '/laro'braïdi Esta noche de referencia, fué de
Museo del ^i^a '^°J°^"/5* 3^"^ gran provecho. Todos los elementos
arte, origínale, legítimos de 8™". ^ n^g^os fogueados por largos

XS-qu? poco^'"o'c? ^i'tnri- TÍ^ de lucha confíente y trágica, in-

SOL»ÀM»À» OBRERA
l^llMi^■lJ^■4l,l^l3gH^!Mx>Jij¿lil■:^l■/^|.^
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La maleta o el ataúd

C
UANDO vimos que ya antes de dar fin la guerra
española del 36 surgían tantos oficinistas que se
dedicaban a comentarla en vez de explicarla ;

cuando vimos que desde mediados del 39 se inunda-
ban librerías y bibliotecas con pesados libros llenos de
opiniones de oficinistas alejados de las líneas de fue-
go ; cuando se quería hacer pasar por relato objetivo
el tremendista subjetivismo de tantas y tantas ofici-
nas como funcionaban entre comilona y comilona en
la sufrida retaguardia ; cuando pudimos recordar que
los frentes habían sido en realidad desvertebrados por
rivalidades afeminadas entre oficinistas ; cuando com-
probamos sin gran sorpresa que aquellos oficinistas
eran únicos determinantes de los acontecimientos, no
determinando absolutamente nada los que combatían,
producían y pasaban hambre lejos de los tinteros ;
cuando no hubo más remedio que convencerse de que
los jerarcas supremos de la República y sus aliados
cantaban futurismo victbrioso atrincherados detrás
de los tinteros y recetando para los demás finales nu-
mantinos sin pan ni armas, pero con las oficinas ban-
carias de disposición inmediata repletas de oro emi-
gratorio, comprendimos la magnitud de la catástrofe.
Mucho antes de que cesara la actividad de los fren-
tes, los oficinistas ya los habían sumergido en la
impotencia. Hay que reaccionar contra las oficinas,
ludibrio del mundo o darse por perdidos.

Culpar de todo a Frajico equivale a ejercitar el de-
recho sagrado al pataleo que nunca dejan de prodigar
los que pierden, aunque pierdan por torpes y a la vez
por abnegados. ; Otra paradoja de la guerra de Es-
paña ! Pero no explica el hecho fundamental de que
las democracias españolas gobernantes y determinan-
tes con sus « coéquipiers » abandonaran totalmente a
los combatientes desde las oficinas para sollozar con-
fortablemente los oficinas de cuota y sus remolcados,
cuando las democracias planetarias abandonaron a
España. Es una manera de hablar porque nunca la
atendieron. Lo mismo que hicieron las democracias
mundiales en la guerra del 36 — abandonar a Espa-
ña — hicieron los demócratas españoles desde las ofi-
cinas con los combatientes. De tal ocurrencia no pue-
de culparse a Franco. La primera determinación del
exilio debió ser emplazar a las fracciones del oficinis-
mo gubernamental, facturándolas al eterno ostracismo
y haciendo responsables a todas ■— por acción o por
omisión — de la catástrofe del 39, causa, y no hay
otra, del endiosamiento consiguiente y fatal de Fran-
co. El inútil sollozar de los gobernantes que queda-
ron sin plaza en 1939 y de sus parciales, recuerda fue-
ra de EIspaña la salida de aquel actor que se produ-
cía en escena lamentablemente por los tiempos de
pleamar constitucional de Riego y queriendo hacer ol-
vidar su desastroso comportamiento se adelantaba
hasta las candilejas gritando ; Viva la Constitu-

ción i
El desastre fué consumado por los oficinistas in-

fatuados, que disponían de todo y de todos desde las
oficinas. Con éstas aparecían en primer término dos
personajes primordiales de la guerra del 36, más que
los coroneles al minuto : mecanógrafas y chófers.
Desde entonces parece que una insensatez escrita a
máquina no lo es, y que el chófer es en realidad pri-
mer colaborador de todo en la guerra, incluso en la

huida.

Franco tiene el pleito perdido como todo el que

huye. Desde que convirtió la intervención de España

en Marruecos en federación de oficinas de todas cla-

ses, lo que hace es rehuir los problemas y el bulto.

Marruecos fué escabel del general y Marruecos lo ra-

diará. En Marruecos ascendió vertiginosamente a base

de combatir con armamento eficiente a tribus de be-

reberes nómadas, valientes peleadores descalzos, sin

armas ni pan. La República no dió independencia a

Marruecos y Franco tendrá que darla. Respecto a la

política republicana en Africa, tan ligada al Vaivén

colonialista de los gobiernos españoles, nadie tan au-

torizado como Azaña. Hay que recusar a sus criados.

Azaña, no cualquiera de sus criados, escribió con plu-

ma autobiográfica, franca y suelta : « La locura es

una fuerza positiva presente en las realidades del

mundo ». (« Mi rebelión en Barcelona », edición Es-
pasa-Calpe, Madrid, 1935, pág. 65.) Después de seme-
jante y poco sorprendente profesión de fe (poco sor-
prendente porque niños y locos son los que dicen las
verdades) en un discurso de Barcelona (1938) tuvo la
franqueza de decir el primer oficinista de la Repú-
blica, que la política internacional de ella, no hacía

más que continuar la del régimen de los Borbones.
No hubo, pues, substancial cambio de actitud guberna-
mental entre los reyes, la República y Franco, lo que
nos obliga a confundir los tres estilos en la misma

maldición a las mismas oficinas.

Ahora bien : que Marruecos tenga que ser eterna-

mente una región del imperio azul tostada a fuego

lento en las oficinas, con su virrey rodeado de fastuo-

sos generales y oficinistas famélicos, entre famélicos

medioluneros, resulta una broma pesada. Así como los

bereberes derrotaron a España obligándola a tener

manos quietas desde 1921 (Annual, 20 mil españoles des-

armados y muertos) derrotarán de nuevo, ya lo están

derrotando, al oficinismo colonial. No está lejos el

tiempo en que los bereberes le digan a Franco y a

sus mercenarios de Africa : « Cierre total de oficinas.

Elegid entre la maleta o el ataúd ».

En la prensa franquista se nota cambio rotundo
de clima. Arnica que se barrunta. No hace más de
unos meses veía con regocijo Franco que Africa fran-
.cesa vivía en extremo agitada. Desconocedor se mos-
tró siempre de los problemas africanos en su raíz
porque no hizo nunca en Africa otra papel que el de
matón ventajista y pagado, o bien el de ligero esca-
pante. Los bereberes no pelean por la paga y no tie-
nen oficinas ni la menor ventaja en la pelea.

El dictador español acomodó a su composición de
lugar los incidentes en curso, soñando, ya que no po-
día contar con todo Marruecos, en seguir dominando
la zona llamada española en un Marruecos indepen-
diente de Francia, pero sobre todo, a su juicio, ene-
migo de Francia. Los acontecimientos fueron y van
por otro camino. Está en el primer plano de actuali-
dad la unidad de Marruecos. Los problemas africanos
interesan hoy por hoy y conmueven al mundo más
que todos los de postguerra. Obligado Franco, como se
verá en Africa, a optar por la maleta, habrá de apear-
se del Olimpo colonial y licenciar su escolta de rifo-
ños y sus escribientes. De nada le servirán tantos en-
vites a Egipto. Una comisión militar española — ya
lo escribimos — acaba de hacer repentino viaje de
vuelta desde El Cairo a Madrid, en realidad obligada
por Nasser, que no quiere confiar a los mensajeros
franquistas secretos del armamento recibido reciente-

mente.
Si Franco caracolea ante Egipto es con idea de te-

ner plaza favorable al franquismo en la Liga Arabe,
como la tiene en la ONU y en la UNESCO. La actitud
del dictador en Marruecos le hará odioso a los mu-
sulmanes de toda latitud si resiste al fragor de inde-
pendencia rifeña. Si no resiste, que es lo más proba-
ble, como se va viendo, aunque en textos malignos de
doble y hasta triple filo, tambaleándose entre el mie-
do y la vanidad, igualmente quedará Marruecos libre
de Franco. Y tendremos la paradoja de que si Ma-
rruecos elevó a Franco desde el 36 al 39 con legio-
nes de más de cien mil facinerosos y fué en realidad
Africa rifeña vivero de franquistas de choque, lo será

ahora de violenta repulsa.

El estilo de resentida miedosa que se advierte en
la prensa franquista hace unas semanas, contrasta
con la procacidad matonesca de antes, equivalente a
la de 1942 y 43 cuando Tánger caía un poco en ma-
nos franquistas durante el efímero entreacto de espa-
ñolismo etílico que las gacetas madrileñas aderezaron
con salsíis picantes y vinazo patriótico en la segunda

guerra grande.

El colonialismo español fué militar en Africa con
intermitencias desde mediados del siglo pasado (gue-
rra de 1859-60) y representó como nada el flamenquis-
mo espuelado de unos generales de salón que retoza-
ban y bailaban con Isabel II. Perdidas las colonias
de América y Filipinas, el despotismo militar se re-
fugió en Marruecos. Como en las Antillas y en el Pa-
cífico, fué derrotado el ejército en Marruecos. Para
disimular la descomunal paliza, se declaró Primo de
Rivera supremo cómplice con Alfonso de los crímenes
de Africa. Nuevas derrotas siguieron. Los generales
elevaron a Franco, no para seguir guerreando en Ma-
rruecos, que equivalía experiméntalmente a seguir per-
diendo, sino para silenciar a Eíspaña y convertir Afri-
ca en una federación de oficinas, lo que es ahora.

Pero los rifeños no se prestan a ser encajonados en
cuevas llenas de tinta y atienden a la unidad del país.
Franco lleva las de perder y nosotros llevaríamos las
de ganar si acudiéramos todos a España para ayudar
desde allí a los oprimidos allí, cosa imposible desde

fuera, dígase lo que se diga.

ANTOLOGIA

LA GLORIA
L

A idea de gloria no es de las más difíciles de determinar.
Se la puede identificar con la idea general de inmortali-
dad, de la cual no es sino una de las formas secundarias,

y de las más ingenuas ; no difiere de ella sino por la substitu-
ción del orgullo por la vanidad. Allá tenemos la idea de dura-
ción fortificada por el orgullo de un ser que se cree ima impor-
tancia inmortal, pero consiente en gozar shi ruido de una pe-
rennidad absoluta ; aquí, la vanidad, reemplazando el orgullo,
descarta la idea de absoluto, o, declarándose incapaz de alcan-
zarlo, se af erra a un deseo, de eternidad sin duda, pero de eter-
nidad objetiva, sensible al prójimo, de eternidad un poco de
lujo y que pierde en ruido esparcido por el mundo lo que la
inmortalidad absoluta gana en profundidad y en orgullosa hu-

mildad.
Las palabras abstractas definen mal una idea abstracta ;

vale más atenerse a la opinión común. La gloria, se sabe lo
que es ; la gloria literaria, todo escritor se la imagina. Nada
más claro que esa suerte de ilusiones ; nada más claro que el
deseo o que el amor. Las definiciones, a que sólo los dicciona-
rios están obligados, contienen de realidad lo que contiene de
vida obscura y bulliciosa ima red levantada inoportunamente
del mar donde esperaba su presa ; algimas algas se retuercen
en ella y endebles bestias mueven sus patas traslúcidas, y he
aquí toda suerte de hélices o de valvas que una sensibilidad
mecánica tiene prescritas, pero la realidad, que era im gran
pez, ha pasado, de un coletazo, por encima del borde. En ge-
neral, las frases netas y claras no tienen ningún sentido : son
gestos afirmativos que sugieren la obediencia, y he ahí todo.
El espíritu humano es tan complejo y las cosas están tan enre-
dadas unas en otras que, para explicar una brizna de paja, se-
ría pmíiso desmontar todo el universo ; y no hay en ninguna
lengua ninguna palabra de raza sobre la cual una inteligencia
lúcida no pueda construir un tratado de psicología, una histo-
ria del mundo, una novela, un poema, un drama, según los días
y la calidad de la temperatura. La definición es el saco de ha-
rina comprimida que cabe en im dedal. ¿ Qué podemos hacer
con eso, si no exploramos los mares antárticos ? Es más con-
veniente examinar al microscopio una pizca de harina -y buscar
en ella con paciencia entre el salvado el viviente amilo. En los
residuos dejados por el análisis de la idea de inmortalidad, se
encontrará la idea de gloria en el estado brillante de lentejuela.

REMY DE GOURMONT.

COMO SN ESPAÑA
i m HABLAR ?

LA REVOLUCION Y LOS ANARQUISTAS

N
UESTRO afán de requisa, el im-
perativo deseo de ir amontonan-
rlrt material vnlio.qo con aue re-

tervinimos en el precioso y sustan- parte, cada vez más activa, en la vi- cia de las conquistas revolucionarias anarquistajs tengamos la posibilidad
cial debate. De aquella conversación da diaria del pueblo trabajador ; que regadas con sangre.

do material valioso con que re- sacamos buenas enseñanzas. Pudimos la labor de educación, hecha ya para

forzar nuestro caudal de opiniones
siempre actuales, han hecho factible
el hallazgo oportuno de un trabajo
del malogrado amigo y compañero
Alejandro Shapiro, fallecido el 5 de
diciembre (si mal no recordamos) de

1946 en Norteamérica.
El trabajo que por azar hemos en-

contrado, coincide con nuestro añejo
pensamiento acerca de la revolución
y « cómo hacerla y para qué hacer-

la ».
En 1931, recién proclamada la re-

pública, hallándonos con el amigo
Carbó en San Sebastián, a la sazón
con residencia allí del compañero
querido Manuel Pérez, hubimos de
registrar el hecho de hallarse en ayu-
nas muchos de nuestros compañeros
— incipientes anarquistas — y bas-
tantes militantes de la CNT, de las
derivaciones que pudiera tener un
día, al estallar, la revolución por
nosotros preconizada.

darnos la satisfacción, al mismo tiem- un pasado más o menos remoto, se
po, de que no en balde se discuten haga ahora mucho más intensa. Mu-
nuestros problemas cuando las ideas cho más positiva.
sirven de motor a las expansiones Qyg p^ra obtener un resultado
del entendimiento para aportar ele- más práctico en favor del proselitis-
mentos de juicios y sanas razones ^no de nuestras ideas, y con miras a
con las cuales poder llegar a conclu- jucha final, es preciso que la or-
siones provechosas sobre el papel a ganización de las fuerzas anarquis-
desempenar por nosotros, los anar- tas, sea capaz de infundir rebeldía
quistas en la revolución.

He aquí, el trabajo del buen amigo ^

Shapiro. """"""""""""IZI^"""^^"^

« LOS ANARQUISTAS OOf H ■ P i j Sk
Y LA REVOLUCION

la labor de educación, necna ya para « Qug j^g grupos anarquistas exis- mcionarios imprimiéndoles la tónica
un pasado más o menos remoto, se tentes en cada país, pues, consideren antiestatal, nos la había referido va-
haga ahora mucho más intensa. Mu- y sientan la necesidad de concertar ''ias veces en Barcelona, y precisa-
cho más positiva. planes para lo concerniente a los mente en ocasión de la huelga gene-

« Que para obtener un resultado acontecimientos que puedan surgir en l'ai revolucionaria de 8 de diciembre
más práctico en favor del proselitis- sus países respectivos, acelerando 1933.
mo de nuestras ideas, y con miras a cuanto puedan la crisis económica y La última vez que le vimos, fué en
la lucha final, es preciso que la or- la consiguiente revolución social. Burdeos. El día 12 de junio de 1939
mo de nuestras ideas, y con miras a
la lucha final, es preciso que la or-
ganización de las fuerzas anarquis-

COMO EN ESPAÑA _ el baile flamenco se alcanza, airosa-
i NI HABLAR ? mente, la extensión de un acto cual

 . — el de « Cavalleria Rusticana ». Lo

E
XIGENTES, los patriotas ; pero andaluz puro, con ser interesantísima,

aquí se hablará de España en no puede renunciar a la compañía
el sentido íntimamente propues- del arte peninsular generalmente y

to. Sin arranque ni desplante ; con honorablemente considerado,
el corazón dibujado en la mano para Al acudir al extranjero para impo-
evitar hurtos de los que dejan ano- neri el ¡ olé .', el ¡ que si, señor ! y
nadado y desentrañado. el chotis de Lavapies — que no es

La muchacha que se nos acude a de Lavapies ni de Chamberí, sino de
la memoria, contrariando al arte que Centroeuropa — es un delito que va-
indudablemente posee, las da por gri- mos a dejar para que lo consuman,
tar, intempestivamente : en únicos, los delincuentes de Falan-

— i Es que soy española ! ge mediante su sección de Coros y
Bueno, ¿ y qué f Yo soy poliné. Danzas.

Bíco y no me ufano por ello.
Ni el indio hace el indio, puesto ^-^ MUSICA UNIVERSAL

que lo es de veras. ¡ Sinceridad, sin- ANARQUISTA
ceridad ante todo ! • ■

Quizás lo español sin comedia, sin ; ̂  XAGERADO ! ¿ Exagerado ?
cascabeles ni farolillos^ sin vacuÁda- lE / Que te crees tú eso ! Sor, Al-
des ni fanfarronerías, quede en su * béniz, Tárrega, Granados, Sara-
merecido puesto. Pero la españolada, sate, Malast, Falla y un poco Turina,
esa fantochada que tanto despresti- desertando el ambiente ritual de pe-
gio cosecha por no ser tomada en se- teneros, han logrado esparcir por to-
rio, por exaltar lo insulso, por desbor- ia la amplitud del planeta las melo-
dar las deleznables pasiones, debería Has, las excelsitudes que del alma
ser barrida de los tablados y de los Ibérica han extraído. Condensando
instintos para que el arte aborigen 0 pentágrama cuanto de ancestral,
recobrara su prestigio àe armónico, de dulce, perfumado y

Recientemente una emisora de ra- angustioso se desprende de nuestra
dio de por aquí ha dado una de las piel de toro, han enriquecido el patri-
tantas notas « color España ». Tra- monio artístico mundial — que es
tóse de un anuncio teatrálista, de caudaloso, no se olvide — con la
una « golosina » tan atrayente como aportación de lo mejor de cada hogar
para que el oidor se convirtiera en peninsular.
espectador. A Albéniz poco le preocupó haber

La' presentación irrumpió con la nacido en un rincón pirenaico para
jota ¿ Cantor ? No, cantora, y ade- revelar cuantas melodías recónditas
más premio nacional por méritos, dormían en Mallorca, Andalucía,
La mejor jotista de Zaragoza, y, por Castilla y otras partes. Y poco le
tanto, del mundo (dicho que, en ho- costó pulirlas e incluso maravillarlas
ñor a la verdad, fué expresado con en ambiente forastero, pero mAs pro-
media sonrisilla) dando el aire bra- pido al arte limpio de impurezas ca-
uto, macho, de la tierra aragonesa, seras, o de tacañerías y patrioteris-
en voz, naturalmente, de mujer... Y moa.
no es que las mañicas no tengan de- Tal vez Falla no habría tenido ne-
recho a cantar ; pero es que están cesidad de trotar mundos para ofre-
más en consonancia en lo de respon- cer música universalista a pesar del
fier, con gracias y picardías, a las sello ibérico que preside la suva La
superioridades del galán. « Danza del Fuego », por ejemplo

Eso mismo que han dado en llamar no tiene escenario reducido posible
Opera flamenca, en el teatro pálide- Chapí, Caballero Vives Arrieta
ce ostensiblemente, lamentablemente. Chueca y otros quedaron en casa con
a causa de su desargumentación, de sus alegres solfas • vero otros más
eu invertebración escénica. La guita- jaraneros, frivolos y diluidos se han
rra da arte tnUmo, la segwidilla inti- extinguido o se van exUr̂ uiendoTy
mvdad de patio, la sevillana alegría pronto no va a quedar deello^mÂ
de plazuela._ Entre luces y árboles de que tristes mo^umt^tos o Upl^
guardarropía, ante la exigencia del Callejeras y funerarias que nĉ ie re.
gran espectáculo, el repertorio origi. novará una vez roídas lor todas tas
nal se agota, y, siendo bello, de puro inclemencias
repetido se convierte en anodino. Ni La música española no existe ii no
con mucho cante hondo ni con todo es en calidad deTmeZ de rdakZ
— —p /MSÍ (5M con el arte audible de todos

los pueblos, aparte de que para in-
 terpretar música « nuestra » no nos

■ ■ 'J>1 »• i Pruebas f Enormes : Biket
JZ- ?°-''^^V- con su sui-

. , , te española, Raúl Parra con sus zor-
anarquistas tengamos la posibilidad ^'■'^^^ V sus habaneras, Chábrier con
de influenciar los movimientos revo- ^ valses jota puro estilo Ravel con
lucionarios imprimiéndoles la tónica melodías hispanas Mái nmmjln-
antiestatal, nos la había referido va- '<o,más lejano, pero río m¡n^^^r^
rías veces en Barcelona, y precisa- ^edor de nuestros Htmos RZZi

de influenciar los movimientos revo-
lucionarios imprimiéndoles la tónica

La última vez que le vimos, fué en
Burdeos. El día 12 de junio de 1939,

Si a esta obra dedicamos nuestra Pocos días antes de entrar los alema
tas, sea capaz de infundir rebeldía actividad, podemos confiar en el pró- n-s en la ciudad de la Gironda.

ximo desenlace con resultados a fa- Nosotros estábamos preparados para
—___ vor de nuestroá ideales integrales. embarcar hacia las tierras de Améri-

ximo desenlace con resultados a fa
vor de nuestroá ideales integrales.

H
B ■ a « En esta confianza que cada J/^ también esperaba barco. Pe-

■ r Ë SkiSk anarquista debe sentir en el seguro \°,J^f'' ^ nosotros por rumbo
■ * triunfo de nuestra ideas, repetimos : ^'^^"í^°- ^ P°'=°^ ?eses volvimos

 Anarquistas, organicémonos de modo ^.!fí" el y mas tarde, la triste
triunfo de nuestra ideas, repetimos :
Anarquistas, organicémonos de modo
que cada una de nuestras activida-
des y de nuestros golpes, supere a
los anteriores : organicémonos para
combatir y aniquilar al enemigo co-

consciente entre los hombres para oes y de nuestros golpes, supere 8
que nuestro predicado tenga más só- los anteriores : organicémonos parí
hdo fundamento que el que goza ac- combatir y aniquilar al enemigo co-
tualmente mun, el Estado, proyectando claras j

« Que los individuos diseminados diáfanas estructuraciones de la socie
por todas partes sientan la necesi- dad futura por la cual luchamos j
dad de una acción común, mediante Que merezcan la atención y la con-

noticia de su muerte. El aconteci-
miento no pudo hacernos olvidar el
sarcasmo de unas frases lanzadas
por un hijo de Beocia, a raíz de la

ero « No obsta « hacer la révolu- Que cada una de nuestras activida- " ;r„;„ „ ,i 1, ,
de clón ». Se precisa saber cómo hacer- consciente entre los hombres para des y de nuestros golpes, supere a Src^m^ de una!^Tases° lar

ios V^'^ "^^^ nuestro predicado tenga más só- los anteriores : organicémonos para hijo de B^cia a rJ^
-^os « Es necesar o puntualizar bien lido fundamento que el que goza ac- combatir y aniquilar al enemigo co- ^^g^.^^ de Inselmo Lwenzo PV,

>f s- nuestra actuación y nuestro pensa- tualmente el Estado, proyectando claras y JJÍ /ti „„„ Lorenzo ex]
las miento, así : *^ << Que los individuos diseminados diáfanas estructuraciones de la socie- f^f^ cübierta^nr r^f.íÍ,^ "^^l
un « Que los revolucionarios de todas por todas paítes sientan la necesi- dad futura por la cual luchamos y ^^'^^ cubierta por muchos otros

POi" las naciones sepan a qué atenerse so- dad de una acción común, mediante Que merezcan la atención y la con- '
bre la acción y el valor de las pro- estudios acerca de los climas autóc- fianza de cuantos apetecen vivir en

mún, el Estado, proyectando cliras y ^ de Anselmo Lorenzo expresa-
diáfanas estructuraciones de la socie- ?5f_ ^/'v- 1 ^ vacante del maestro

Esta noche de referencia, fué de mesas políticas y sobre su efecto du
gran provecho. Todos los elementos rante y después del período révolu
máa o menos fogueados por largos cionario
años de lucha constante y trágica, in Que los anarquistas

las pro- estudios acerca de los climas autóc-
fecto du- tonos en relación con nuestro sentir,
) révolu- capaz de obtener mayor utilidad, pro-

vecho y duración ; en una palabra,
tomemos asegurar en lo posible la permanen-

fianza de cuantos apetecen vivir en
libertad y .fraternalmente.

A, Sbaplro ».

Este pensamiento, esta forma de
expresar el anhelo sentido de que los
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